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INFORMACIÓN DE LA SERIE 
DE GUÍAS PARA PROBLEMAS 
ESPECÍFICOS

Las Guías para problemas específicos resumen el conocimiento sobre la forma 
en la que la policía puede reducir los daños causados por delitos y disturbios 
específicos. Se trata de guías para prevenir y mejorar la respuesta general 
a incidentes, no para investigar delitos o manejar incidentes específicos. 
Tampoco incluyen todos los detalles técnicos sobre cómo implementar 
respuestas específicas. Las guías están redactadas para la policía, de cualquier 
rango o cargo, que debe resolver los problemas específicos incluidos en las 
guías. Las guías serán muy útiles para aquellos oficiales que:

• Comprenden los principios y métodos básicos de la po-
licía orientada a solución de problemas. Las guías no son 
manuales para la policía orientada a atención de problemas. Solo 
analizan brevemente la decisión inicial de centrarse en un proble-
ma particular, los métodos para analizar el problema y los medios 
para evaluar los resultados de proyectos policiales enfocados a la 
atención de problemas. Las guías están diseñadas para ayudar a la 
policía a decidir la mejor manera de analizar y manejar un problema 
que ya se haya identificado. (Se ha producido una serie de guías de 
Herramientas de resolución de problemas para ayudar en varios 
aspectos del análisis y la evaluación de problemas).

• Son capaces de analizar problemas a profundidad. De-
pendiendo de la complejidad del problema, usted debe estar pre-
parado para pasar tal vez semanas o incluso meses analizándolo y 
respondiendo a él. Estudiar cuidadosamente un problema antes de 
responder le ayudará a diseñar una estrategia correcta, una que 
podría funcionar en su comunidad con mayor probabilidad. Usted 
no debe adoptar ciegamente las respuestas que otras personas 
han utilizado; debe decidir si las respuestas son adecuadas a su 
situación local. Lo que funciona en un lugar puede no funcionar 
en todas partes. 
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• Están dispuestos a considerar nuevas formas de llevar a 
cabo la actividad policial. Las guías describen las respuestas que 
otros departamentos policiales o investigadores han utilizado. Si 
bien no todas estas respuestas serán adecuadas para sus problemas 
particulares, pueden ayudar a dar una visión más amplia del tipo de 
acciones que se pueden llevar a cabo. Usted podría pensar que no 
puede implementar algunas de estas respuestas en su jurisdicción, 
pero tal vez sí puede. En muchas ubicaciones, cuando la policía 
ha descubierto una respuesta más eficaz, ha logrado cambiar las 
leyes y las políticas, mejorando la respuesta al problema. (Se ha 
producido una serie de Guías de respuesta para ayudarle a entender 
cómo aquellas respuestas policiales comúnmente utilizadas dan 
resultados en una amplia gama de problemas).

• Comprenden el valor y los límites del conocimiento de 
la investigación. Para ciertos tipos de problemas, hay muchas 
investigaciones útiles a disposición de la policía para otros pro-
blemas, existe poco material disponible. En consecuencia, algunas 
guías de esta serie resumen la investigación existente, mientras 
que otras guías hacen evidente la necesidad de contar con más 
investigación sobre algún problema en particular. Sin embargo, 
la investigación no ha proporcionado respuestas definitivas para 
todas sus preguntas con relación a algún problema. La investigación 
puede ayudarle a empezar a diseñar sus propias respuestas, pero 
no puede decirle exactamente qué hacer. Eso dependerá en gran 
medida de la naturaleza particular de sus problemas locales. En 
el interés de mantener las guías legibles, no se han citado todas 
las investigaciones pertinentes ni se ha atribuido cada punto a sus 
fuentes; haberlo hecho habría abrumado y distraído al lector. Las 
referencias enumeradas al final de todas las guías son aquellas 
que se utilizaron más; no constituye una bibliografía completa de 
investigaciones efectuadas sobre el tema.

• Están dispuestos a trabajar con otros para encontrar 
soluciones efectivas al problema. La policía por sí sola no 
puede implementar muchas de las respuestas analizadas en las 
guías. Con frecuencia deben implementarse en colaboración con 
otros organismos públicos y privados pertinentes, incluyendo 
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otros agencias gubernamentales, organizaciones no gubernamen-
tales, empresas privadas, servicios públicos, grupos comunitarios 
y ciudadanos individuales. Un solucionador de problemas eficaz 
debe saber cómo forjar asociaciones genuinas con los demás y 
estar preparado para invertir un esfuerzo considerable para que 
estas asociaciones funcionen. 

En todas las guías se identifican personas o grupos particulares de la co-
munidad con los que la policía podría trabajar para mejorar la respuesta 
general a determinado problema. Un análisis exhaustivo de los problemas 
revela a menudo que existen personas y grupos distintos de la policía que 
están en una posición más favorable para resolver problemas y que la 
policía debería propiciar que tales personas y grupos asuman una mayor 
responsabilidad al respecto. La guía de respuesta núm. 3, Cambiar y com-
partir la responsabilidad de los problemas de seguridad pública proporciona 
un análisis adicional sobre este tema.

La oficina COPS define la policía comunitaria como "una filosofía que 
promueve estrategias organizativas, que apoyan el uso sistemático de 
asociaciones y técnicas de resolución de problemas, para atender de ma-
nera proactiva las condiciones inmediatas que dan lugar a problemas de 
seguridad pública, como la delincuencia, el disturbio social y el temor a 
la delincuencia”. Estas guías hacen hincapié en la resolución de problemas 
y las asociaciones entre la policía y la comunidad en el contexto de atender 
problemas específicos de seguridad pública. En la mayoría de los casos, las 
estrategias organizativas que pueden facilitar la solución de problemas y las 
asociaciones entre la policía y la comunidad varían considerablemente y el 
análisis de esas estrategias está fuera del alcance de estas guías.

Estas guías se han basado en los resultados de investigaciones y prácticas 
policiales en los Estados Unidos, el Reino Unido, Canadá, Australia, Nueva 
Zelanda, los Países Bajos y Escandinavia. Aunque las leyes, las costumbres 
y las prácticas policiales varían de un país a otro, es evidente que la poli-
cía experimenta problemas comunes en todos lados. En un mundo cada 
vez más interconectado, es importante que la policía sea consciente de 
la investigación y de las prácticas exitosas más allá de las fronteras de sus 
propios países.
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Todas las guías se basan en un análisis exhaustivo de literatura de investi-
gación y de prácticas policiales reportadas. Todas las guías son revisadas 
anónimamente por parte de un oficial de policía, un ejecutivo de policía y 
un investigador antes de publicarse. El proceso de revisión es administrado 
independientemente por la Oficina de COPS, que está a cargo de solicitar 
las revisiones.

Si desea obtener más información acerca de la policía orientada a los 
problemas, visite el Centro para la Policía Orientada a los Problemas en 
línea en el sitio web www.popcenter.org Este sitio web ofrece acceso 
gratuito en línea a:

• La serie de Guías para Problemas Específicos.

• La serie de guías de Respuesta y Herramientas de Resolución de 
Problemas.

• Publicaciones especiales sobre el análisis de la delincuencia y la 
vigilancia del terrorismo.

• Información instructiva sobre la policía orientada a atención de 
problemas y otros temas relacionados.

• Un ejercicio interactivo de capacitación policial orientada a atención 
de los problemas.

• Un módulo interactivo de análisis de problemas.

• Acceso en línea a investigaciones y prácticas policiales importantes. 

• Información sobre conferencias policiales orientadas a atención 
de problemas y programas de reconocimientos.
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sobre el formato y el estilo de las guías en las primeras etapas del proyecto.
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01EL PROBLEMA
DEL ROBO EN
LA CALLE 

ASPECTOS INCLUIDOS Y NO INCLUIDOS EN ESTA GUÍA

Esta guía analiza el robo en la calle y los factores que contribuyen a su ocurrencia. 
Posteriormente proporciona una serie de preguntas para ayudarle a analizar sus pro-
blemas locales de robo en la calle. Por último, se analizan las respuestas al problema 
y lo que se sabe de ellas a partir de la investigación evaluativa y la práctica policial.

En esta guía, un robo en la calle se define como un delito con las siguientes cinco 
características:

• El infractor se dirige a una víctima.

• La víctima es un peatón desconocido.

• El infractor intenta o completa un robo de dinero o pertenencias.

• El infractor utiliza la fuerza o la amenaza de fuerza contra la víctima; y

• El delito ocurre en un lugar público o semipúblico, por ejemplo, en una calle, en un 
callejón, en un estacionamiento, en un parque público, en o cerca del transporte 
público, o en un pasillo común en una zona de departamentos.

Es importante destacar que un robo en la calle no necesita involucrar un arma, ni es 
necesario que el infractor hiera a la víctima.§

§ Esta guía utiliza la definición del Programa Uniforme de Denuncia de Delitos (UCR) del Buró Federal de Investigación (FBI) para 
describir el robo como "...la acción de tomar o intentar tomar cualquier cosa de valor del cuidado, custodia o control de una persona o 
personas utilizando la fuerza o amenaza de fuerza o violencia y/o atemorizando a la víctima." (FBI, 2008) www.fbi. gov/ucr/cius2008/
offenses/violent_ crime/robbery.html
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Existen varios subtipos del robo en la calle que varían en frecuencia dependiendo 
de las circunstancias locales. Entre los más conocidos se encuentran:

• El robo de carteras (referido como "robo mediante arrebato" en esta guía);

• El robo a trabajadores migrantes;

• El robo en cajeros automáticos;

• El robo a clientes ebrios dentro de bares; robo a estudiantes (por ejemplo, 
a estudiantes de secundaria o a estudiantes universitarios); y

• El robo de pasajeros cerca de sistemas de transporte público.

El robo en la calle es una forma de un conjunto más amplio de problemas relacio-
nados con la delincuencia en la calle y los delitos violentos entre desconocidos. 
Esta guía, sin embargo, se limita a analizar los daños particulares causados por el 
robo en la calle perpetrado por desconocidos. Los problemas relacionados con 
el robo en la calle que no se analizan en esta guía, debido a que tienen estruc-
turas de oportunidades específicas y requieren análisis y respuestas separados, 
incluyen lo siguiente:

• El robo a comercio (por ejemplo, el robo de bancos, gasolineras y tiendas 
de conveniencia).

• El carterismo.

• El robo de vehículos (por ejemplo, robo de camiones blindados y a taxistas, 
y el secuestro de vehículos).

• El robo en la calle por parte de alguien no desconocido (por ejemplo, los 
robos relacionados con drogas, los robos efectuados por prostitutas y los 
robos efectuados por parte de amigos, familiares o cónyuges).

• Las invasiones domiciliarias.

• El hurto-robo menor (tenga en cuenta que algunas corporaciones policiales 
pueden registrar el arrebato de carteras como hurto menor-robo).

• Las agresiones.

• El narcotráfico.

Existen otras guías de esta serie (usted podrá encontrar una lista al final de esta 
guía) que analizan algunos de los problemas citados arriba.
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En particular, es posible que desee leer otras guías policiales orientadas a atención de 
problemas relativos al robo en conjunto con esta guía, incluyendo:

• El robo en cajeros automáticos.

• El robo a taxistas.

• El robo de tiendas de conveniencia.

• El robo a bancos.

• Los delitos contra turistas; y

• El narcotráfico en mercados al aire libre.

Para una lista más actualizada de guías actuales y futuras, consulte el sitio web 
www.popcenter.org.
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02 DESCRIPCIÓN
GENERAL DEL
PROBLEMA

Los patrones del robo en la calle mencionados a continuación son generales y se basan 
en investigaciones provenientes de diversas fuentes. Por lo tanto, es importante que 
usted estudie los patrones particulares en su propia comunidad, ya que pueden ser 
diferentes a estos patrones generales.

Incidentes
Los robos en la calle constituyen una parte considerable de la totalidad de los robos. 
En 2006, el 44% de los robos denunciados a la policía estadounidense fueron robos 
en la calle.1 Sin embargo, las tasas de robos en Estados Unidos han disminuido desde 
mediados de la década de 1990. En 1994, la tasa de robos fue de 6.3 por cada 1000 
habitantes comparado con una tasa de 2.6 en 2005.§ No obstante, este reciente des-
censo de robos en la calle no se observa en todos los países. Por ejemplo, las tasas de 
robos aumentaron en Inglaterra y en Gales durante la última década, especialmente 
entre 2000 y 2002.2 Las tasas de robos nacionales son informativas y a veces no está 
claro si fluctúan con los cambios económicos a nivel nacional, las tendencias de las 
drogas o si obedecen algún otro patrón.

Infractores
La investigación nos ha proporcionado una idea demográfica de quienes cometen 
robos callejeros típicos. En primer lugar, el robo callejero parece ser un delito de 
personas jóvenes. Las personas infractoras tienden a estar entre sus últimos años de 
adolescencia y los primeros de los veinte.3 En Estados Unidos, casi la mitad de personas 
detenidas por robo tenían menos de 21 años, y casi dos tercios tenían menos de 25 
años.4 En segundo lugar, la inmensa mayoría de las personas detenidas por robo en la 
calle son del sexo masculino.5 

§ Las tasas del 2006 no son comparables con las tasas del 2005 debido al rediseño de la Encuesta Nacional de Victimización por de-
litos que se hizo en el 2006 (entre otros cambios, las victimizaciones dejaron de medirse para medir incidentes). Los datos del 2006 
proceden de los Informes Uniformes sobre Delitos.
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Por último, en lo que respecta a la raza, en Estados Unidos se detiene a más personas 
negras que a personas blancas por robo callejero. En concreto, más de la mitad de las 
personas detenidas por robo en 2007 eran negras (56%), mientras que el 42% de las 
personas detenidas eran blancas.6

Víctimas
Las personas que roban en la calle buscan víctimas que aparenten tener dinero u otros 
objetos de valor, por ejemplo, estudiantes y turistas. También se dirigen a personas 
que parecen ser las más vulnerables, como los adultos jóvenes que utilizan los cajeros 
automáticos solos por la noche o bajo el influjo del alcohol.7 Los y las delincuentes 
también buscan víctimas que parezcan no ser conscientes de su entorno inmediato. 
Los peatones que parecen perdidos, que utilizan un teléfono móvil, que hurgan en sus 
bolsos o que escuchan reproductores de MP3 pueden parecer menos atentos y más 
vulnerables para los ladrones callejeros que otras personas.

Horarios, días y ubicaciones
En general, los patrones del robo en la calle parecen agruparse por horarios, días y 
ubicaciones. Por ejemplo, los robos en la calle ocurren con más frecuencia en los fines 
de semana, cuando los distritos de entretenimiento están más ocupados y los negocios 
están abiertos más tiempo. Con esto en mente, a continuación, hemos resumido cómo 
los robos en la calle se agrupan por horarios, días y ubicaciones.

Horarios. En general, la mayoría de los robos en la calle se producen en la noche. 
Sin embargo, para algunos grupos, los horarios pico de robo varían en función de sus 
patrones rutinarios de actividad. Por ejemplo, la mayoría de las personas mayores 
hacen sus mandados a primera hora del día. En consecuencia, los delincuentes suelen 
robar a las personas mayores (de 65 años o más) por la mañana y a primera hora de 
la tarde.8 En cambio, es más probable que los infractores roben a los jóvenes (de 17 
años o menos) entre las 15:00 y las 18:00 horas.9 Esta franja horaria coincide con la 
salida de la escuela, cuando los estudiantes suelen irse a casa o a otro lugar. No obs-
tante, los infractores acostumbran a robar a adultos jóvenes durante la noche.10 Este 
grupo suele estar en público a últimas horas de la noche en busca de entretenimiento. 
Los clientes ebrios de los bares o los trabajadores inmigrantes que regresan a casa 
después del trabajo en sus días de pago también podrían correr un alto riesgo durante 
las horas nocturnas debido a la ausencia de vigilancia efectiva y a la ubicación remota 
de algunos lugares de entretenimiento.

Días. En general, la mayoría de los robos callejeros se producen los fines de semana. 
En Cincinnati, por ejemplo, la mayoría de los robos en la calle se producen los sábados 
por la noche y los domingos por la mañana.11 Los robos en la calle en el Reino Unido 
también aumentan los fines de semana, un patrón relacionado con eventos sociales 
que atraen a muchos objetivos hacia una misma zona.12



15

GUÍAS PARA LA POLICÍA ORIENTADAS A LA SOLUCIÓN DE PROBLEMAS

Ubicaciones. La mayoría de los robos en la calle se cometen en zonas urbanas. Los 
índices de victimización por robo en Estados Unidos son aproximadamente el doble 
para los residentes urbanos.13 Esta tendencia es similar en Inglaterra y Gales. Casi la 
mitad (44%) de los robos en la calle se producen a un poco más de un kilómetro y 
medio o menos de los hogares de las víctimas, tal vez porque la gente está cerca de 
su casa la mayor parte del tiempo o porque los infractores los eligen específicamente 
cerca de sus hogares. Otros lugares frecuentes de robo son los estacionamientos y 
los garajes, seguidos de los parques, los campos deportivos, los parques infantiles y las 
zonas cercanas al transporte público.14 Los robos en la calle asociados al transporte 
público son más frecuentes en zonas como las grandes ciudades, donde su disponibi-
lidad y uso son habituales.

Fuente: Departamento de Policía de Glendale (Arizona).
El robo en la calle se concentra a menudo en áreas específicas, como se muestra aquí. Los mapas de puntos críticos son 
útiles para definir un problema específico de robo.
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Fuente: Departamento de Policía de Glendale (Arizona).
Incluso dentro de un área pequeña, puede haber diversos tipos de robos en la calle. Aquí vemos diferentes tipos de armas 
utilizadas. Esto podría indicar problemas de robo en la calle que se traslapan, y no solamente un problema.

Objetivos
Para concluir, los ladrones callejeros tienden a tomar ciertos artículos durante un robo: 
dinero en efectivo, carteras, tarjetas de crédito, teléfonos móviles, reproductores de 
MP3, joyas, ropa y otros pequeños dispositivos electrónicos (por ejemplo, cámaras 
y computadoras portátiles más pequeñas). La proliferación de artículos electrónicos 
pequeños, portátiles y costosos (véase la figura) puede estar vinculada con el robo 
en algunas ubicaciones.15 Los artículos numerados anteriormente son “productos 
críticos”16 que muestran características similares.  Observe las características de los 
artículos CRAVED (por su acrónimo en inglés): 

• Ocultable (Concealable): Quien comete el delito puede ocultar los artículos en 
su persona;
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Fuente: Departamento de Policía de Glendale (Arizona).
Los puntos críticos pueden contener puntos críticos más pequeños. El punto crítico en el mapa a escala de la ciudad, tras 
una inspección cercana, revela diferentes grupos de robos en la calle. El análisis de áreas pequeñas es generalmente mejor 
que el análisis de áreas amplias.

• Extraíble (Removable): El ladrón puede tomar fácilmente los artículos de la 
víctima;

• Disponible (Available): Los artículos se encuentran comúnmente en víctimas 
potenciales;

• Valioso (Valuable): Los artículos son útiles para el ladrón, o bien, para otros;

• Disfrutable (Enjoyable): Los artículos son para uso recreativo; y

• Desechable (Disposable): El ladrón puede vender fácilmente los artículos o 
intercambiarlos con otros.17
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Fotografía propiedad de John Eck.
Personas distraídas en posesión de artículos llamativos

CRAVED son objetivos potenciales de robo.

DAÑOS CAUSADOS POR 
EL ROBO EN LA CALLE

El robo en la calle es una fuen-
te importante de temor entre la 
población porque las víctimas se 
enfrentan a una amenaza repen-
tina en contra de su vida, a una 
pérdida de control y a una invasión 
de su espacio personal.18 El robo 
en la calle es un delito que induce 
especialmente al temor debido al 
contexto en el que es probable 
que ocurra: durante el curso de las 
actividades rutinarias de las perso-
nas. Por ejemplo, la Encuesta Na-
cional de Victimización del Delito 
de 2005 reveló que los ladrones 
callejeros atacaron a la mayoría de 
las víctimas cuando estas iban o 
venían del trabajo, la escuela, de 
compras o de hacer mandados. El 
riesgo de lesiones y muerte du-
rante un ataque reafirma aún más 
el temor de la población al robo.

Los infractores atacan físicamente a aproximadamente la mitad de las víctimas de robos, 
y alrededor del 20% de ellas requieren atención médica.19 En 2005, el FBI estimó que 
alrededor del 6% de todos los asesinatos estuvieron relacionados con robos.20 Algunas 
estimaciones sugieren que los casos de robo-asesinato son incluso mayores. El tipo de 
arma utilizada suele distinguir el robo del robo-asesinato. Aproximadamente dos tercios 
de los robos-asesinatos involucran armas de fuego, pero los delincuentes utilizan armas 
de fuego en menos de un tercio de los robos.21 Además, los robos con armas de fuego 
tienen aproximadamente tres veces más probabilidades de provocar la muerte de la víc-
tima en comparación con los robos con cuchillo, los cuales se utilizan aproximadamente 
tres veces más que en los robos con otros tipos de armas.22
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03 FACTORES QUE 
CONTRIBUYEN AL 
ROBO EN LA CALLE 

Comprender los factores que contribuyen al problema del robo en las calles de su 
comunidad lo ayudará a formular sus propias preguntas para llevar a cabo un análisis 
local, determinar medidas de efectividad, reconocer puntos clave de intervención y 
seleccionar respuestas adecuadas.

Un análisis local puede revelar situaciones únicas, que podrían no estar en esta lista, 
pero que necesitarían ser abordadas. Usted debe basar el análisis local en el triángulo 
de análisis del robo en la calle (Figura 1). Este triángulo es una modificación del triángulo 
de análisis de problemas ampliamente utilizado (visite el sitio web www.popcenter.
org para encontrar la descripción). El triángulo organiza los factores básicos que 
contribuyen a los problemas de robo. Aunque no hay solo un factor completamente 
responsable del problema del robo en la calle, la dinámica interrelacionada entre las 
víctimas, las ubicaciones, los infractores y las rutinas contribuyen a los patrones de 
los robos en la calle.
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ROBO

FIGURA 1. TRIÁNGULO DE ANÁLISIS DEL ROBO EN 
LA CALLE.

Ocurre un robo en la calle en el momento que un infractor con motivación se cruza 
con una víctima ideal dentro de un entorno que facilita el robo. El problema del robo 
en la calle surge cuando las víctimas se encuentran repetidamente con infractores en la 
misma zona. En resumen, se trata de una combinación de circunstancias asociadas con 
el robo, no de una sola circunstancia. Por ejemplo, un robo en la calle podría ocurrir 
cuando un infractor, presionado por obtener dinero en efectivo, ve a una persona 
ebria salir sola de un bar, dirigiéndose hacia un lugar mal iluminado y aislado. Un patrón 
de robos podría ocurrir si los infractores identifican a personas ebrias tomando rutas 
similares después de salir del bar. Diferentes tipos de rutinas pueden cambiar las ca-
racterísticas del infractor, la víctima y la ubicación, alterando así los patrones de robo 
(por ejemplo, el trabajo entre semana y las rutinas escolares pueden producir diferentes 
patrones de robo en comparación con las rutinas de fin de semana o vacaciones).

Dependiendo de los detalles específicos de un problema de robo en la calle, varía la 
importancia relativa de cada lado del triángulo, así como las rutinas. Considerar cual-
quier elemento de la Figura 1 podría atenuar un problema, pero considerar más de 
un lado aumentará las posibilidades de reducir el problema del robo. En las secciones 
siguientes se describe con más detalle cada uno de los cuatro factores.

20
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INFRACTORES
En comparación con los robos comerciales o de otro tipo, los robos en la calle tienden a 
ser más de oportunidad y se producen en un entorno más abierto y menos predecible. 
Aunque algunos suelen considerar que el robo en la calle es un delito de oportunidad 
que implica poca o ninguna planeación, los ladrones callejeros sí participan en proce-
sos de toma de decisiones.23 Para llevar a cabo las intervenciones más adecuadas en 
los lugares y momentos más apropiados, se debe identificar, por orden, qué factores 
afectan a sus procesos de toma de decisiones. En los siguientes apartados se describen 
tres factores que influyen en la decisión de una persona para cometer un robo en la 
calle. Dichos factores se encuentran resumidos en el acrónimo en inglés CAP.

Necesidad de obtener efectivo (Cash needs). La necesidad inmediata de obte-
ner efectivo es una razón importante por la que la gente roba. Por ejemplo, 80 de 
81 ladrones callejeros de St. Louis, Missouri, afirmaron que su necesidad inmediata 
de efectivo fue la razón principal para cometer el delito.24 El robo en la calle es una 
forma rápida en la que algunas personas pueden conseguir el efectivo necesario para 
comprar artículos relacionados con el éxito o el estatus en las culturas callejeras (por 
ejemplo, drogas, alcohol, ropa de moda, joyas, y electrónicos). Si las víctimas no tienen 
efectivo a la mano, los ladrones pueden robar y vender otros artículos para satisfacer 
las necesidades de efectivo.

Métodos de ataque (Attack methods). La capacidad de usar ciertos métodos de 
ataque en entornos particulares también podría afectar la decisión de una persona para 
cometer un robo en la calle. Los ladrones callejeros usan cuatro métodos principales 
de ataque: confrontación, hurto, ataque y robo por arrebatamiento.25 Los infractores 
usan algunas tácticas con más frecuencia. Por ejemplo, las confrontaciones fueron más 
comunes en un estudio del Reino Unido, utilizadas en el 37% de los robos, seguido 
de los ataques (25%), los hurtos (22%) y los robos por arrebatamiento (14%). Estos 
métodos no son mutuamente excluyentes y pueden cambiar durante el transcurso 
del robo. A continuación, se describen todos los métodos de ataque.

CONFRONTACIÓN. El infractor exige bienes o posesiones en el momento 
del contacto con la víctima. Por lo general, el infractor empleará órdenes verbales 
para lograr su objetivo (por ejemplo, "Dame tu dinero"). Puede haber violencia 
involucrada si la víctima no obedece.

INMOVILIZACIÓN. El infractor utiliza primero la violencia para ganar el 
control sobre la víctima, es decir, establece "quién está a cargo". El robo se 
produce después de que el infractor inmoviliza a la víctima.
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DISTRACCIÓN. El infractor utiliza una distracción para atacar a la víctima 
desprevenida. Por ejemplo, un infractor podría pedirle a alguien la hora o ciertas 
indicaciones antes de atacar. El uso de una distracción auténtica le permite al 
ladrón hacer contacto con la víctima sin causar alarma.

ARREBATAMIENTO. Esta táctica ocurre muy rápidamente. No hay comuni-
cación verbal entre el infractor y la víctima antes del robo. El infractor típicamente 
arrebata bienes visibles (por ejemplo, bolsos y teléfonos celulares), y luego 
escapa. En EE. UU. este método se combina con frecuencia con el carterismo, 
según las estadísticas oficiales, dificultando su verdadera prevalencia e incidencia.  
De hecho, un robo por arrebatamiento podría ser oficialmente contabilizado 
solo si la víctima resulta herida, incluso si la fuerza utilizada por el ladrón no 
resulta en lesiones. Este tema tiene implicaciones importantes para el análisis 
de problemas porque los delitos identificados como "robos en la calle " son en 
realidad atracos en la calle. 

Planeación. (Planning). Los robos en la calle parecen ser tácticamente simples y 
ejecutados rápidamente, pero rara vez son completamente imprevistos. Los ladro-
nes aprenden qué tácticas funcionan en qué situaciones y se basan en la experiencia 
previa. Así lo que pareciera un acto impulsivo podría basarse en un plan desarrollado 
a partir de experiencias anteriores. Las circunstancias inmediatas también podrían 
afectar esta planeación. Por ejemplo, un ladrón callejero podría planear la selección 
de objetivos en función de su disponibilidad de armas y cómplices. La idea es que los 
infractores llevan a cabo una planeación básica para resolver algunos de los desafíos 
situacionales del robo en la calle. Por lo tanto, la policía podría prevenir el robo en la 
calle al considerar ciertos factores situacionales. La sección de respuestas de esta guía 
analiza algunas de estas estrategias de reducción de oportunidades.

Víctimas
Los datos demográficos de las víctimas se proporcionan con carácter informativo, 
pero es vital entender cómo se relacionan con las actividades rutinarias y con el riesgo. 
Descubrir que las minorías tienen un mayor riesgo de robo en la calle en su comunidad 
es útil solo como un primer paso. Debe descubrir por qué. Tal vez las minorías son 
robadas por ser trabajadores indocumentados, que frecuentemente trabajan en ve-
cindarios desconocidos, llevan dinero en efectivo y no denuncian el delito a la policía. 
Este escenario, que muestra cómo vincular la demografía a las rutinas, podría revelar 
puntos de intervención que de otra manera habrían pasado inadvertidos al analizar 
la demografía por sí sola. La información demográfica también identifica respuestas 
menos prometedoras. Colocar una marca para identificar a la persona dueña de te-
léfonos celulares y reproductores de MP3, por ejemplo, podría no reducir los robos 
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en la calle en zonas donde la mayoría de las víctimas son personas de la tercera edad 
que llevan dinero en efectivo, pero no aparatos electrónicos.

Para fines de prevención, es útil estudiar a las víctimas desde la perspectiva del ladrón. 
Existen cinco características de las víctimas potenciales particularmente críticas que se 
agrupan en el acrónimo en inglés VALUE.

Vulnerable (Vulnerable). Los infractores prefieren objetivos a los que pueden in-
timidar, someter o dominar. Por ejemplo, los adultos mayores o aquellos que tienen 
menos probabilidad de denunciar el delito a la policía (por ejemplo, los consumidores 
de drogas, las prostitutas y los inmigrantes ilegales) podrían parecer particularmente 
vulnerables. Algunos objetivos, sin embargo, podrían ser menos vulnerables de lo 
que inicialmente se percibe y en realidad sí podrían ser capaces de defenderse de un 
ataque. De hecho, el uso de medidas de protección para resistir el robo ayudó a más 
de la mitad de las víctimas de EE. UU. en 2006, mientras que, por otro lado, agravó 
el incidente en menos del 8 por ciento de los casos.27

Atractivo (Attractive). El atractivo del objetivo está a la vista del ladrón. Sin embargo, 
el atractivo no es universal. Algunos ladrones pueden sentirse particularmente atraídos 
por las personas que llevan un artículo CRAVED. Otros ladrones, sin embargo, podrían 
asociar el atractivo con características menos tangibles y preferir atacar a personas de 
un sexo, raza o grupo étnico en particular.

Falta de conciencia (Lacking Awareness). Los ladrones callejeros podrían percibir a 
las personas que están distraídas (por ejemplo, usando un teléfono celular, ebrias y/o 
que no están familiarizadas con su entorno) como más fáciles para acercarse y dominar.

No complicado (Uncomplicated). Los infractores probablemente consideran qué 
tan fácil sería aproximarse a sus objetivos. Un objetivo potencial visto a distancia es 
probablemente menos interesante que uno cercano. El método de ataque que un 
ladrón use (confrontación, inmovilización, distracción o arrebato) dependerá de su 
percepción sobre lo complicado de la situación. 

Posibilidad de escape (Escapable). Es posible que los infractores consideren qué tan 
fácil les será huir de sus objetivos. Los ladrones podrían evitar objetivos que creen que 
los perseguirán o bien atacarlos para desactivarlos físicamente. Los ladrones podrían 
preocuparse menos por huir cuando algunos objetivos parecen poco probables que 
los persigan o se resistan (por ejemplo, los adultos mayores y las personas ebrias). En 
este caso, los ladrones podrían usar la confrontación, la distracción o el arrebatamiento 
porque no creen que sea necesario inmovilizar al objetivo.
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Aunque considerado por separado, los infractores probablemente estimen el mode-
lo VALUE como un todo y no como una lista de opciones. Sin embargo, desde una 
perspectiva de prevención, el modelo VALUE puede revelar posibles contramedidas 
para proteger a las potenciales víctimas.

Ubicaciones
Los ladrones callejeros prefieren ubicaciones específicas. Con frecuencia, las ca-
racterísticas situacionales hacen que algunas ubicaciones parezcan más atractivas o 
adecuadas para cometer robos en la calle. Los infractores podrían considerar el tipo 
de ubicación, así como las características y rutinas de las personas allí. Además, los 
infractores prefieren ubicaciones donde pueden mezclarse con el "flujo" natural de la 
ubicación para poder huir fácilmente.28

En general, el trayecto de los infractores hacia el delito es relativamente corto y suele 
coincidir con su ruta de ida y vuelta a casa.29 Algunos infractores carecen de medios 
de transporte y se limitan a robar en ubicaciones situadas a poca distancia.30 Además, 
los ladrones callejeros carecen de información y de familiaridad con los ubicaciones 
a medida que aumenta la distancia desde sus hogares.31 En general, los ladrones más 
jóvenes recorren distancias más cortas que los ladrones de más edad, pero las diferen-
cias en la distancia de los trayectos dependen de las situaciones locales (por ejemplo, 
las opciones de transporte público y el trazado de las calles).32 Por último, algunos 
ladrones callejeros prefieren ubicaciones cercanas a sitios donde puedan revender 
rápidamente los artículos robados o comprar drogas.

El volumen peatonal también influye en la ubicación donde ocurren los robos en la 
calle. La Figura 2 ilustra la relación entre la densidad de peatones de la calle y el robo: a 
medida que una persona se aleja de un centro de alta actividad peatonal, el número de 
personas en la calle disminuye. Muchos objetivos están cerca del centro de actividad, 
pero también ahí es donde hay más vigilancia. Lejos del centro, la vigilancia está casi 
ausente, pero los objetivos también son escasos. Entre estos extremos, hay algunos 
objetivos de robo y relativamente poca vigilancia: esta es justo la zona de robo. El 
tamaño y la ubicación de la zona de robo variará según la hora del día y otros horarios 
de rutina. Un nodo de tránsito en horas pico hará que la zona de robo se aleje debido 
al flujo de personas que se están trasladando. A altas horas de la noche, la zona de robo 
puede invadir los nodos de tránsito. En otras ocasiones, puede desaparecer por com-
pleto si hay pocos objetivos alrededor provocando que los ladrones ignoren esa área.
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FIGURA 2. DENSIDAD DE PEATONES Y ROBOS 
EN LA CALLE
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Podemos resumir la ubicación ideal de los infractores de robo con el acrónimo en 
inglés NEAR. Los ladrones se sienten más atraídos por las pequeñas áreas que se 
ajustan a estas características.

Vigilancia natural (Natural guardianship). Como se mencionó, el denso tráfico 
de peatones y vehículos aumenta la vigilancia, así como los riesgos para los ladrones 
callejeros, por lo que estos prefieren áreas donde los objetivos están relativamente 
desprotegidos. Sin embargo, las áreas con tráfico denso de peatones y vehículos podrían 
frustrar la detección al ayudar a los infractores a mezclarse con el entorno después del 
robo. Los ladrones pueden seleccionar modos de ataque más rápidos y menos obvios 
en áreas peatonales densas en comparación con las áreas menos densas.

Rutas de escape (Escape routes). Los ladrones no solo necesitan considerar su 
capacidad para huir de una víctima, sino que también buscan rutas que proporcionen 
escapar rápidamente de la escena del delito.

Familiaridad con el área (Area familiarity). Los ladrones prefieren las zonas co-
nocidas a las desconocidas. Estar familiarizado con un área facilita las decisiones de 
planeación y las estrategias de escape. La familiaridad también facilita la predicción de 
las rutinas de los objetivos, los vigilantes y la policía.

Oportunidades de reventa de productos robados (Resale opportunities for 
stolen goods). Los ladrones que roban artículos (que no contienen dinero en efectivo) 
buscan obtener dinero en efectivo con su reventa y deshacerse rápidamente de las 
pruebas del delito. Por lo tanto, los ladrones consideran que las áreas cercanas a las 
oportunidades de reventa son más deseables que las áreas más alejadas. Cuando los 
ladrones solo roban dinero, no temen tanto que los atrapen.

Rutinas
Las rutinas influencian los patrones de horarios de robo, porque estas reúnen ladrones 
y objetivos en los lugares, o bien separan los ladrones de los  objetivos. Las interrup-
ciones en las rutinas también pueden influir en los patrones de robo. Comprender las 
rutinas y las interrupciones es fundamental para estudiar los patrones de robo temporal. 
Muchos tipos de rutinas pueden influir en los patrones de robo. Aquí enumeramos 
solo algunas de las más comunes. Las rutinas varían de ciudad a ciudad y de barrio 
a barrio, porque algunas áreas tienen rutinas especiales que otras no. Utilizamos el 
acrónimo en inglés SHADE para resumir algunas de las rutinas que pueden influir en 
el robo en la calle.
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Eventos especiales (Special events). Los eventos especiales, por ejemplo, los jue-
gos deportivos, los festivales y los maratones, atraen a muchos no residentes a áreas 
desconocidas. Inadvertidamente, visitantes pueden tomar decisiones que aumenten su 
riesgo de victimización (por ejemplo, estacionarse en un área de alta delincuencia). Las 
personas que  asisten al evento también tienen varias características que las convierten 
en objetivos atractivos de robo: algunos beben y se vuelven menos conscientes de su 
entorno inmediato, muchos se quedan fuera más tarde de lo habitual y es probable 
que porten dinero en efectivo u otros artículos CRAVED. Finalmente, la policía podría 
cerrar rutas de viaje normales para organizar el tráfico del evento. Algunos peatones 
pueden tomar rutas menos familiares y más riesgosas.

Vacaciones (Holidays). Ciertos días festivos, por ejemplo, el “Black Friday” (el día 
después de Acción de Gracias, que es el día de compras más concurrido del año en los 
Estados Unidos) aumentan la disponibilidad de víctimas que portan efectivo, regalos y 
otros artículos CRAVED en público. Las víctimas también podrían ser más vulnerables 
durante los días festivos en los que podrían consumir mayores cantidades de alcohol, 
como la víspera de Año Nuevo y el Día de St. Patrick, el 4 de julio y el Día de los Caídos.

Rutinas anuales (Annual routines). Al comienzo del ciclo escolar aumenta el nú-
mero de artículos CRAVED33 (por ejemplo, ropa nueva y computadoras portátiles) 
y de nuevos estudiantes que no están familiarizados con las ubicaciones y las rutas 
cercanas a las instalaciones escolares. Las vacaciones también pueden influir en las 
pautas de los robos, bien porque alejan a los alumnos de las zonas propensas a los 
robos, bien porque desplazan sus actividades de zonas relativamente seguras a otras 
relativamente inseguras. 

El calendario del año escolar también tiene implicaciones para el robo en la calle en 
ciudades universitarias o en áreas con universidades por las razones mencionadas 
anteriormente. Además, los eventos relacionados directamente con el comienzo de la 
escuela, como el fin de semana de regreso a casa, podrían atraer a grandes multitudes 
de estudiantes, padres y otras personas a áreas de alto riesgo. Los ladrones también 
podrían apuntar a estudiantes universitarios que salen por la noche o consumen dro-
gas y alcohol durante el año escolar. Trabajar con la policía del campus podría revelar 
información sobre los tipos de estudiantes en mayor riesgo y sobre los horarios y 
ubicaciones de alto riesgo. Otras rutinas anuales incluyen el trabajo temporal (por 
ejemplo, paisajismo y construcción) y las vacaciones.

Interrupciones en las rutinas (Disruptions to routines). Las actividades de repa-
ración y construcción de calles podrían obligar a los peatones a abandonar sus rutas 
habituales de traslado hacia ubicaciones desconocidas. 
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Además, para ahorrar tiempo, algunos peatones podrían tratar de evitar desvíos a 
través de callejones inseguros o calles alternas. Finalmente, los ladrones callejeros 
podían usar los escombros de la construcción como arma.§

Al mismo tiempo, sin embargo, la reparación y construcción de calles podría reducir 
los robos en la calle. Por ejemplo, los infractores podrían evitar ubicaciones adecuadas 
para el robo si hay equipos de construcción. Además, las interrupciones del tráfico 
peatonal podrían reducir el número de víctimas potenciales en ciertas áreas. Por último, 
la construcción temporal altera ubicaciones que normalmente son familiares para los 
ladrones callejeros.

Podría ser difícil determinar si un patrón de robo es resultado de una construcción 
porque los sitios de trabajo cambian con frecuencia. De manera similar, una construcción 
puede interrumpir temporalmente un punto crítico de robo, haciendo que las condi-
ciones subyacentes que facilitan los robos sean más difíciles de descubrir. La cartografía 
de los robos en la calle, durante y después de la construcción, puede proporcionar 
información que la policía sería capaz de utilizar para reducir las oportunidades de los 
ladrones durante las reparaciones y la construcción.

Rutinas cotidianas (Everyday routines). Ciertas rutinas cotidianas influyen en los 
patrones de robo en la calle, como los siguientes:

El día de la escuela (grados K-12). Las rutinas diarias de los estudiantes 
basadas en el comienzo y el final del día escolar podrían influir en los patrones 
del robo en la calle (por ejemplo, un grupo de robos de estudiantes que llevan 
smartphones cerca de un camino a la escuela entre las 7 a.m. y las 8 a.m.).

Patrones de traslados. Durante las horas pico de la mañana y de la tarde, 
dentro y fuera de las ciudades, hay un aumento del flujo de personas. La forma 
en que las horas pico afectan los patrones de robo puede variar de una ciudad a 
otra y de un barrio a otro, porque los objetivos y la vigilancia natural aumentan.

Rutinas de pago. Los horarios en los cuales algunos trabajadores reciben 
normalmente su sueldo podrían influir en los patrones de robo en la calle. Los 
trabajadores que cobran diariamente en efectivo (por ejemplo, meseros y jor-
naleros) son objetivos obvios cuando regresan a casa. Sin embargo, los ladrones 
podrían apuntar incluso a los trabajadores que reciben su sueldo con cheque si 
cobran sus cheques de forma rutinaria en el mismo horario y lugar.

§ Hemos tomado este ejemplo de una reunión sobre seguridad y orden del Downtown de Cincinnati Inc. del 2006. 
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En cualquier caso, el punto es que un problema de robo podría surgir si los 
infractores identifican ciertos horarios, días y ubicaciones en los que personas 
específicas tendrán efectivo en las manos. Por lo tanto, las rutinas de pago po-
drían influir en los robos en la calle cerca de las tiendas de préstamos rápidos, 
tiendas de licores, salas de apuestas fuera de los circuitos habituales, bares u 
otros lugares visitados comúnmente en los días de pago.

Rutinas de entretenimiento. Los distritos de entretenimiento también 
experimentan oleadas y flujos de tráfico peatonal y vehicular que podrían influir 
en los patrones de robo en la calle. Cuando las multitudes son densas, es pro-
bable que se produzcan robos en la periferia de las zonas de entretenimiento 
y puedan llegar a su punto máximo al final de la noche cuando la gente se va a 
casa (ver Figura 2 en la página 15).

El análisis hasta ahora ha mostrado quién comete robos (infractores) contra qué obje-
tivos (víctimas), y dónde se llevarán a cabo los robos (ubicaciones) y cuándo (rutinas). 
Estos factores situacionales podrían afectar las técnicas específicas que usan los ladrones 
callejeros. La Tabla 1 muestra cómo las técnicas del robo en la calle pueden variar 
según la configuración de factores básicos en el triángulo de análisis de problemas.

TABLA 1. RESUMEN DE LOS ROBOS§

TIPO DE ROBO CÓMO
FUNCIONA

FUNCIONA
MEJOR SI SE...

CONSIDERACIONES

Ataque Los infractores 
utilizan la violen-
cia inmediata para 
obtener el control.

...las víctimas están 
aisladas, y los infrac-
tores pueden inmovi-
lizarlas físicamente de 
inmediato, usando el 
factor sorpresa.

Un ataque no es útil, en ge-
neral, entre las multitudes. Se 
puede utilizar cuando las ru-
tas de escape son limitadas.

Arrebatamiento Los infractores 
detectan objetos 
visibles. Rápida-
mente los toman 
sin hacer exigen-
cias verbales.

...las ubicaciones están 
abarrotadas, existen 
muchas rutas de esca-
pe y las multitudes les 
permiten a los infrac-
tores huir mezclándo-
se entre ellas.

Esto es útil para muchos in-
fractores más pequeños que 
pueden distraer a la víctima. 
Múltiples infractores pueden 
ocultar el arrebatamiento. 
No se requieren armas. Los 
infractores deben aparentar 
ser de la zona.

§ Estas tácticas no son mutuamente excluyentes. Por ejemplo, aunque la violencia es un componente principal de los robos relámpago, 
la violencia también podría resultar en distracción y confrontación si los métodos primarios fallan. 
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TIPO DE ROBO CÓMO
FUNCIONA

FUNCIONA
MEJOR SI SE...

CONSIDERACIONES

Enfrentamiento Los infractores 
se acercan a las 
víctimas con de-
mandas verbales 
inmediatas.

La violencia es 
posible pero no 
necesaria.

...las víctimas están 
aisladas, los infracto-
res pueden acercarse 
a ellas sin alertarlas y 
los infractores pue-
den utilizar amenazas 
contundentes.

Las armas (reales o falsas) 
pueden sustituir el número y 
el tamaño de los infractores. 
Distraídas, las víctimas disca-
pacitadas o con problemas 
son mejores objetivos para 
los ladrones. Las víctimas 
pueden no traer mucho de 
valor consigo.

Distracción Los infractores 
usan distractores 
para hacer contac-
to con las víctimas 
y luego robarlas.

...las víctimas no se 
sienten amenazadas 
por el lugar o los in-
fractores, y sus artí-
culos valiosos están 
visibles y al alcance.

El infractor puede usar este 
método tanto en una mul-
titud como aisladamente. 
Los infractores necesitan 
un arma solo como refuerzo.
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04 ENTENDIENDO 
SU PROBLEMA
LOCAL

La información proporcionada anteriormente es una descripción generalizada del robo 
en la calle. Para entender sus problemas locales de robo en la calle se debe combinar 
este conocimiento general con hechos que brinden información acerca de sus con-
diciones locales. Analizar cuidadosamente sus problemas locales le ayudará a diseñar 
una estrategia de respuesta efectiva que se adapte a sus necesidades específicas. Sin 
embargo, cuantos menos robos tenga para analizar, más difícil será diagnosticar sus 
problemas.

El primer paso en este proceso es identificar la forma específica del robo en la calle 
que está afectando a su comunidad. Habiendo identificado una forma específica de 
robo en la calle, el siguiente paso es analizar su proceso. El proceso puede ser distinto 
para cada uno de los problemas de robo. Un enfoque útil es dividir el proceso de robo 
en cuatro bloques de tiempo:

• Sucesos ocurridos mucho antes del robo;

• Sucesos que se produzcan justo antes del robo;

• Sucesos ocurridos durante el robo; y

• Sucesos que ocurren después del robo.

La Figura 334 de la página 22 resume el proceso y define los tipos de acciones que tienen 
lugar en cada etapa. Los dos ejemplos que siguen utilizan este proceso y muestran las 
diferencias entre dos tipos de robos. 
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FIGURA 3. PROCESO DEL ROBO. 

Preparación: Los delincuentes identifican una "zona 
rica en objetivos". Las víctimas potencialesdesarro-
llan rutinas que las hacen vulnerables al robo. Los 
organismos privados y públicos toman decisiones 
sobre la gestión de eventos y lugares en la zona.

Preparación: Las acciones de personas concre-
tas, en momentos concretos y zonas específicas las 
ponen en peligro. las acciones de los delincuentes 
potenciales preparan para cometer un robo.

Robo: Las acciones e interacciones de los delin-
cuentes, las víctimas y, a veces, otras personas se 
producen mientras se produce el robo.

Secuelas: Los deliencuentes escapan y se desha-
cen de los bienes robados. Las víctimas actúan para 
hacer frente al robo, denuncian el delito y atienden 
las lesiones.

MUCHO ANTES
DEL ROBO

JUSTO ANTES
DEL ROBO

ROBO

DESPUÉS
DEL ROBO

Construir un perfil detallado del robo en la calle podría ayudar a desarrollar un análisis 
de procesos más útil. La utilización de encuestas de victimización, como alternativa 
a las estadísticas oficiales sobre el delito, podría resultar útil. Por ejemplo, en Inglate-
rra, las personas que trabajan con el enfoque de solución de problemas  usaron un 
sistema de información de gestión (MIS) para identificar patrones de robo en cuatro 
áreas clave: ubicaciones de delito/ horas pico, información de víctimas, información 
de infractores e información de propiedades. El MIS reveló que el riesgo de robo era 
mayor para los residentes de Gloucester de 14 a 25 años entre las 12 p.m. (mediodía) 
y las 12 a.m. (medianoche).35
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Este perfil detallado del robo en la calle ayuda a las policías locales a enfocar los es-
fuerzos de prevención en ciertos grupos durante ciertos horarios. Una alternativa para 
aquellas corporaciones que carecen de un analista del delito o un gran presupuesto es 
utilizar una computadora con acceso a internet. Una manera de presentar visualmente 
sus puntos críticos locales del robo es utilizar los sitios gratuitos de mapas de internet.§

§ Una nota de precaución: Algunos sitios web que ofrecen software cartográfico o mapas gratuitos pueden tener información obsoleta 
o presentar un mayor índice de error que otros sitios web que ofrecen diferentes programas cartográficos.
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05 ACTORES
INVOLUCRADOS

Comprender el proceso de los tipos específicos de robo en la calle no solo ayuda a la 
prevención, sino que también ayuda a identificar a los actores involucrados que tienen 
un interés en el problema. Además de los organismos de justicia penal, incluidos la 
policía, los tribunales y las instituciones penitenciarias, los siguientes grupos tienen 
un interés en el problema del robo en la calle y usted podría consultarlos durante la 
recopilación de información y solución del problema.

• Departamentos de Transporte y Parques:

- El robo en la calle podría disuadir el uso del transporte público y de los par-
ques a medida que la gente se vuelve temerosa de los robos.

- Estos departamentos podrían proporcionar información útil para analizar el 
problema, más allá del uso de datos oficiales de la policía.

• Escuelas:
- Las escuelas están interesadas en proteger la seguridad de sus estudiantes.

- Los estudiantes que se sienten inseguros podrían evitar ir a la escuela.

- Las escuelas locales podrían ayudar a su corporación a identificar a los estu-
diantes en riesgo.

- Las escuelas son críticas para desarrollar y llevar a cabo campañas de educación 
y concientización sobre robos si los niños y adolescentes de su comunidad 
son un grupo de alto riesgo.
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• Universidades:

- Las universidades están interesadas en proteger la seguridad de sus 
estudiantes y están obligadas por ley a divulgar información de delitos 
ocurridos en los campus.§

- Los administradores de la universidad podrían tener información sobre 
robos no denunciados a la policía.

- Las organizaciones estudiantiles en las universidades están autorizadas 
en involucrar a los estudiantes en su propia protección.

TABLA 2. PROCESO DEL ROBO EN LA CALLE POR BLOQUES DE HORARIOS

MARCO DE 
TIEMPO

VÍCTIMA
(ESTUDIANTE)

INFRACTOR UBICACIÓN

Mucho antes
del robo

Un estudiante (víc-
tima) se muda a un 
nuevo dormitorio 
ubicado en un vecin-
dario desconocido.

Un infractor necesita di-
nero. Identifica un área 
alrededor de la universi-
dad con muchas víctimas 
potenciales de robo y 
buenas rutas de escape.

Un campus universitario.

Justo antes
del robo

El estudiante explora 
la nueva área fuera 
del campus y se ale-
ja demasiado (en un 
área desconocida). 
El estudiante saca un 
teléfono celular para 
llamar a la residencia 
y pedir indicaciones 
de cómo volver. 

El infractor ve a un pea-
tón bien vestido, solo, 
que parece tener dinero 
y comienza a seguirlo. La 
posible víctima parece es-
tar perdida y el infractor 
ve a la víctima sacar un 
teléfono celular.

Un área que rodea el 
campus desconocida para 
el estudiante.

Durante
el robo

La víctima cumple 
con las demandas 
del infractor.

El infractor utiliza el mé-
todo de confrontación 
para robar dinero y bie-
nes a la víctima.

Un área que rodea el 
campus.

§ Al trabajar con universidades.
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MARCO DE 
TIEMPO

VÍCTIMA
(ESTUDIANTE)

INFRACTOR UBICACIÓN

Después
del robo

La víctima no está 
segura de la ubica-
ción, no tiene te-
léfono celular y no 
sabe cómo obtener 
ayuda o denunciar 
el delito. La vícti-
ma no denuncia el 
delito o lo reporta 
mucho después de 
que ocurre.

El infractor se dirige a 
una calle lateral y sigue 
una ruta de escape.

La ubicación cambiará.

Tabla adaptada de Tilley et al. 2004

TABLA 3. PROCESO DEL ROBO EN LA CALLE POR BLOQUES DE HORARIO

MARCO DE 
TIEMPO

VÍCTIMA
(PERSONAS QUE 

SE TRANSPORTAN)

INFRACTOR UBICACIÓN

Mucho antes
del robo

Una persona que se trans-
porta (víctima) se prepara 
para dejar el trabajo por 
ese día.

Un infractor necesita di-
nero. Sabe que las per-
sonas que se transpor-
tan con objetos de valor 
suben y bajan del metro.

El infractor puede elegir 
fácilmente un objetivo 
mientras pasa el rato legí-
timamente en la estación.

Un sistema de trans-
porte público.

Justo antes
del robo

El viajero llega a la estación 
de metro mientras escucha 
un reproductor de MP3.

El infractor detecta una 
víctima potencial distraída 
escuchando un dispositi-
vo personal de música.

El andén del metro.
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MARCO DE 
TIEMPO

VÍCTIMA
(PERSONAS QUE 

SE TRANSPORTAN)

INFRACTOR UBICACIÓN

Durante
el robo

La víctima pierde el repro-
ductor de MP3 a manos del 
infractor, que utiliza el mé-
todo de arrebatamiento.

El infractor roba y corre 
con los bienes robados.

El andén del metro 
en el momento en 
el que la víctima está 
abordando el tren.

Después
del robo

La víctima denuncia el delito 
ante las autoridades.

El infractor intenta ven-
der el reproductor de 
MP3 en una casa de 
empeños local.

La siguiente parada 
del metro.

Tabla adaptada de Tilley et al. 2004

• Asociaciones de empresas locales:

- Los distritos de negocios muestran interés en evitar los robos porque 
dependen de una reputación de seguridad para mantener su rentabilidad. 
También muestran interés en la seguridad de sus empleados. Las empresas 
en áreas que se consideran inseguras pueden tener problemas para contratar 
nuevos empleados.

- Las asociaciones de negocios pueden tener información sobre problemas de 
robo no denunciados a la policía y sobre las empresas que están en especial 
riesgo de atraer a los ladrones (por ejemplo, los negocios que ofrecen servicio 
de depósitos en efectivo durante la noche).

- Otras asociaciones empresariales también podrían incluir agencias y asocia-
ciones inmobiliarias, especialmente aquellas que se especializan en alquileres 
de bajo costo.

• Asociaciones comunitarias/vecinales:

- Estos grupos muestran interés porque sus miembros son víctimas potenciales.

- Estos grupos podrían utilizar sus conocimientos locales para identificar a po-
sibles infractores, ubicaciones y otros problemas, así como posibles factores 
contribuyentes.
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• Comercios o centros de visitantes:

- Los problemas de robo en los negocios y lugares turísticos dificultan a estos 
grupos promover el comercio y el turismo.

- El personal de los centros puede ser capaz de proporcionar información so-
bre robos turísticos reportados a ellos, pero tal vez no a la policía, así como 
sobre las ubicaciones y rutas turísticas populares. 

• Compañías de seguros:

- Debido a que las compañías de seguros tienen un interés financiero en las 
reclamaciones por artículos perdidos a través del robo, podrían ser aptos 
para ayudar a desarrollar y financiar los esfuerzos de prevención.

- Las compañías de seguros también pueden tener información sobre las recla-
maciones por pérdida de bienes y tratamiento de lesiones, en cuyo caso las 
víctimas podrían no haber hecho las denuncias correspondientes a la policía. 

• Fabricantes de productos:

- Los fabricantes de artículos CRAVED no desean que la población asocie sus 
productos al fenómeno del robo. Así que podrían ser reacios a colaborar 
con la policía porque no quieren que los clientes piensen que el uso de sus 
productos aumenta el riesgo de robo. Sin embargo, usted podría persuadir 
a estas compañías para incluir información de "seguridad" en el embalaje o 
para diseñar productos para evitar el robo. Si los fabricantes comercializan 
correctamente los artículos CRAVED, los consumidores pueden estar más 
dispuestos a comprar aquellos que son "resistentes al robo" o marcados con 
"nuevas características de seguridad."

- Los fabricantes también tienen información sobre cómo podrían diseñar sus 
productos para desalentar el robo.

• Hospitales locales:

- Los hospitales tienen interés en reducir las lesiones causadas por robos.

- El personal de los hospitales podría tener información sobre lesiones rela-
cionadas con robos no reportados a la policía.
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• Otras agencias del gobierno local (por ejemplo, departamentos de planeación 
urbana, consejos municipales, departamentos de salud pública y proveedores de 
servicios sociales):

- Tales agencias podrían proporcionar datos para analizar el problema o pla-
nificar e implementar respuestas, incluidas las demasiado costosas para los 
grupos de vecinos o residentes locales.
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06 FORMULACIÓN DE 
LAS PREGUNTAS 
CORRECTAS

Formule las siguientes preguntas para obtener una mejor comprensión del problema 
del robo en la calle de su comunidad. Las respuestas a estas preguntas le ayudarán 
a desarrollar una respuesta eficaz que reduzca la frecuencia de los robos en la calle.

Incidentes

• ¿Cuántos robos en la calle ocurren en su jurisdicción o área de interés?

• ¿Qué porcentaje de intentos del robo en la calle se reportan a la policía, y por qué 
no se completaron esos incidentes (por ejemplo, un transeúnte interrumpió el 
incidente)?

• ¿Está aumentando o disminuyendo el número de robos en la calle?

• ¿Qué porcentaje de robos en la calle involucran el uso de armas?

• ¿Hay diferentes tipos de ataques de robo en la calle (confrontaciones, ataques, 
distracción, arrebatamiento) reportados en su jurisdicción? ¿Varían estos tipos de 
ataques según las circunstancias, los horarios, los tipos de víctimas o las ubicaciones?

Infractores

• ¿Cuáles son las características de los ladrones callejeros (por ejemplo, edad, género 
o raza)?

• ¿Los infractores son residentes locales o de fuera de la ciudad? ¿Dónde viven los 
infractores en relación con las ubicaciones de robo? ¿Cómo llegan a sus lugares de 
destino?

• ¿Los infractores son miembros de una organización o trabajan solos?
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• ¿Qué porcentaje de robos en la calle cometen los infractores reincidentes?

• ¿Qué porcentaje de infractores están en libertad condicional en el momento 
del robo más reciente?

• ¿Los infractores están bajo o alcohol en el momento del robo?

• ¿Qué tipos de artículos toman los ladrones (por ejemplo, drogas, dinero en 
efectivo, tarjetas de crédito o artículos electrónicos)?

• ¿Dónde venden los ladrones callejeros los productos robados y a quién?

Víctimas

• ¿Hay patrones demográficos notables entre las víctimas del robo en la calle 
(por ejemplo, edad, sexo, nivel de educación y ocupación)?

• ¿Hay víctimas recurrentes de robos (por ejemplo, personas que trabajan hasta 
tarde por la noche)?

• ¿Son las víctimas recurrentes diferentes de las víctimas de una sola vez?

• ¿Qué hacen las víctimas justo antes del robo (por ejemplo, hablan por teléfono 
celular, escuchan música, guardan dinero o piden direcciones)? ¿Están distraídos 
por intoxicación?

• ¿Hacia y desde dónde viajan las víctimas en el momento en que son robadas 
(por ejemplo, un lugar de trabajo, escuela, bar o evento especial)?

• ¿Las víctimas viven cerca de donde los infractores les roban?

• ¿Qué porcentaje de víctimas se resiste y cómo lo hacen? ¿Cuán graves son las 
lesiones, si las hay?

• ¿En qué circunstancias se frustran los robos justo antes del robo o durante el 
ataque?

• ¿Las víctimas llevan dinero en efectivo o artículos CRAVED a la vista?

• ¿Qué objetos despojan los ladrones a las víctimas?

• ¿Los ladrones callejeros siguen a las víctimas desde otro lugar, un cajero auto-
mático o una estación de autobús o tren?
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Ubicaciones/Horarios

• ¿Dónde ocurren la mayoría de los robos en la calle? ¿Hay lugares en donde no 
ocurren robos en la calle?

• ¿Están las ubicaciones de robo y los puntos críticos asociados con rutas de transporte 
particulares, negocios, sucesos u otras características físicas o sociales?

• ¿Cuándo ocurren los robos con mayor frecuencia (por ejemplo, día o noche, día 
de la semana y época del año)?

• ¿Hay características de seguridad comunes en ubicaciones de alta incidencia de 
robos (por ejemplo, iluminación adecuada, visibilidad clara, cámaras de vigilancia y 
teléfonos de ayuda)?

• ¿Son importantes las condiciones meteorológicas? Por ejemplo, ¿se producen más 
robos en la calle en las paradas de autobús que proporcionan cobertura amplia en 
el invierno o en los meses más cálidos?

Rutinas

• ¿Son comunes los robos en la calle durante eventos especiales particulares?

• ¿Aumentan los robos durante las fiestas?

• ¿Los robos están asociados con alguna rutina anual?

• ¿Los robos están asociados con alguna rutina diaria?

• ¿Hay interrupciones en las rutinas que aumentan o disminuyen los robos en la calle?

Respuestas actuales y anteriores

• ¿Qué estrategias han funcionado en su comunidad en el pasado para prevenir el 
robo en la calle? ¿Qué estrategias han fracasado?

• ¿Qué organismos han participado en las respuestas anteriores? ¿Qué es lo que hicieron?

• ¿Cómo suele manejar la policía los robos en la calle (por ejemplo, qué tipo de 
investigaciones)?

• ¿La policía cuenta con una unidad especial diseñada para manejar robos en la calle?

• ¿Qué sucede con los ladrones callejeros después de la detención (por ejemplo, el 
procesamiento y/o la sentencia)?
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MEDICIÓN DE SU EFICACIA
La medición le permite determinar qué tanto sus esfuerzos han tenido éxito, y sugiere 
cómo puede modificar sus respuestas si no producen los resultados previstos. Usted 
debe medir sus problemas antes de implementar respuestas, para determinar la gravedad 
del problema, y después de implementarlas, para determinar si han sido eficaces. Debe 
tomar cuantificar tanto en el área objetivo como en el área circundante (para obtener 
una guía más detallada sobre la medición de la eficacia, consulte la Guía de herramientas 
para resolver problemas núm.1, Evaluación de respuestas a problemas: una guía introductoria 
para solucionadores de problemas policiales). Los evaluadores no necesitan tener una gran 
experiencia o mucha tecnología. Incluso una corporación pequeña puede usar Google 
Maps, por ejemplo, para localizar y contar los robos en el área. Las policías más grandes 
deben tener analistas del delito para llevar a cabo esto.

Su corporación debe evaluar una respuesta sobre su impacto en el problema real (es 
decir, evaluación de resultados ). Los siguientes indicadores son potencialmente útiles 
de la eficacia de las respuestas para el robo en la calle:

• Reducción del número total de robos en la calle en su comunidad

• Reducción del número de robos en los puntos críticos

• Reducción del número de llamadas por robo al servicio de policía  

• Reducción del número y la gravedad de las lesiones sufridas durante los robos, y

• Reducción de las pérdidas de efectivo y de productos

Los infractores pueden cambiar cuándo, dónde y cómo roban en respuesta a los es-
fuerzos de prevención. Sin embargo, anticipar las posibles formas y direcciones del 
desplazamiento de la delincuencia puede limitar su ocurrencia.

Aunque el desplazamiento siempre debe ser una inquietud, su ocurrencia no es inevi-
table, y a menudo es incompleta cuando ocurre. Además, su respuesta podría difundir 
los beneficios de la prevención del delito.  Por ejemplo, reducir los robos en un punto 
crítico también podría contribuir a una reducción del robo en áreas cercanas. (Para in-
formación más detallada sobre el desplazamiento y la difusión de la delincuencia, véase 
la Guía de herramientas para la solución de problemas núm. 10, Análisis del desplazamiento 
y difusión de la delincuencia. 

Para obtener información adicional sobre la contabilización del desplazamiento y la difu-
sión al evaluar las respuestas, véase la Guía de herramientas para la solución de problemas 
núm. 1 Evaluación de respuestas a problemas: una guía introductoria para solucionadores 
de problemas policiales). 
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Por último, es importante recordar que el objetivo es reducir los robos. Indicadores 
como números de detenciones o tasas de casos resueltos de robo nos dicen solo lo 
que la policía hace, no lo que ha logrado. 

RESPUESTAS AL PROBLEMA DEL ROBO EN LA CALLE 
Una vez que haya analizado sus problemas locales y establecido un punto de refe-
rencia para medir la eficacia, debe considerar posibles respuestas para atender el 
problema. Las siguientes respuestas proporcionan una base de ideas para atender 
sus problemas particulares de robo en la calle. Hemos extraído estas respuestas de 
una amplia gama de estudios de investigación e informes policiales. Varios de ellos 
podrían reducir el número de robos en la calle en su comunidad. Es fundamental que 
adapte sus respuestas a las circunstancias locales y que pueda justificar cada una de 
estas basándose en un análisis confiable de sus condiciones locales. En la mayoría de 
los casos, una estrategia eficaz implicará la aplicación de varias respuestas diferentes. 
Las respuestas de los organismos encargados de hacer cumplir la ley por sí solas rara 
vez son eficaces para reducir de manera sostenible los robos en las calles, aunque en 
algunas circunstancias pueden producir reducciones a corto plazo.37

(N. del T.: La detención de una persona que comete robos en serie puede reducir temporalmente los 
robos en una determinada localidad mientras esta esté arrestada.)

No se limite a considerar lo que la policía puede hacer: considere cuidadosamente 
si otros organismos en su comunidad comparten la responsabilidad del problema y 
pueden ayudar a la policía a responder mejor a este. En algunos casos, su corporación 
quizá deba transferir la responsabilidad a aquellos que pueden implementar respuestas 
más efectivas. Por ejemplo, la eliminación de un lote baldío con árboles sobrecreci-
dos puede ser la respuesta más eficaz para reducir el número de escondites para los 
infractores. En tal caso, una agencia no policial, como el departamento de planea-
ción de la ciudad, debe hacer la mayor parte del trabajo en la implementación de la 
respuesta. Para obtener información más detallada sobre el cambio y la distribución 
de responsabilidades, véase la Guía de respuestas núm. 3, Cambiando y compartiendo 
responsabilidades en los problemas de seguridad pública.

Muchos han escrito sobre el robo, pero hay muy pocas evaluaciones cuidadosas de 
las intervenciones contra los robos en la calle perpetrados por desconocidos. Gran 
parte de lo que aquí recomendamos se basa en información de otras investigaciones 
no evaluativas y de juicios informados sobre lo que probablemente será efectivo.
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CONSIDERACIONES GENERALES PARA UNA ESTRATEGIA EFICAZ 
DE RESPUESTA
Usted debe adaptar sus respuestas a los problemas del robo en la calle lo más espe-
cíficamente posible según los tipos particulares de robo en la calle que ocurran en su 
jurisdicción. Es menos probable que sean eficaces las estrategias generales de reducción 
de robos.

Cualquier intervención integral debe atender al menos dos lados del triángulo del robo 
en la calle: infractor, víctima y ubicación (ver Figura 1). Considerar más de un lado del 
triángulo asegura la modificación de al menos alguna de las oportunidades que los la-
drones puedan utilizar. Además, ayuda a construir redundancia, para que, si una parte 
de la intervención fracasa, puedan seguir funcionando otras partes de la intervención.

Una intervención integral debe atender múltiples etapas en el proceso de robo, par-
ticularmente las dos primeras etapas (ver Figura 2). Esto proporciona un enfoque en 
capas que aumenta la probabilidad de que la intervención funcione.

La prevención situacional del delito ofrece múltiples formas de influir en la toma de 
decisiones del infractor (véase www.popcenter.org).38 Una intervención integral debe 
aprovechar varios métodos para desalentar a los infractores.

Las iniciativas de colaboración en las que participan múltiples organismos y organizacio-
nes pertinentes suelen ser más eficaces que los esfuerzos policiales aislados. Varias de 
las respuestas que se mencionan a continuación requieren asociaciones entre múltiples 
organismos. Sin embargo, asegúrese de que las colaboraciones tengan un liderazgo, 
objetivos y una gestión claros.

RESPUESTAS ESPECÍFICAS AL ROBO EN LA CALLE 
Hemos organizado las siguientes respuestas específicas al robo en la calle alrededor 
del triángulo del robo. También las hemos clasificado por si tienen su influencia mucho 
antes, justo antes, durante o después de un robo. Por ejemplo, proporcionar estaciones 
de llamadas de emergencia (luces azules) en las universidades ayuda a las víctimas, pero 
solo después de un robo.

Por el contrario, educar a los estudiantes universitarios sobre la exhibición de objetos 
de valor influye en las víctimas potenciales mucho antes de un posible robo.
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Respuestas orientadas al infractor
1. Despliegue de patrullajes dirigidos visibles a pie/en vehículos (justo 

antes, durante y después del robo). Los patrullajes dirigidos parecen disuadir 
en gran medida a los ladrones callejeros y reducir el robo en la calle (ver el cuadro 
de texto a continuación para encontrar un ejemplo). Los patrullajes dirigidos po-
drían funcionar mejor como parte de un grupo de trabajo contra el robo. El equipo 
debe ser proactivo y muy visible, debe centrarse únicamente en la reducción de los 
robos en la calle y no debe ocuparse de las llamadas de servicio no relacionadas 
con el robo. Usted debe hacer un análisis detallado del delito para colocar patrullas 
en ubicaciones de robo y en momentos críticos. Los patrullaje dirigidos deben ser 
solo una parte de una iniciativa más amplia que se centra en otros aspectos del 
robo en la calle. Por ejemplo, puede combinar rondines junto con un programa de 
concientización sobre robos, una campaña mediática que hable de los rondines y 
la instalación de cámaras de CCTV. Por último, no se debe considerar las técnicas 
de represión —como lo son los patrullajes dirigidos— como una estrategia a largo 
plazo porque el impacto de estas respuestas es a menudo temporal (ver Guía de 
Respuesta núm.1. Los beneficios y consecuencias de la represión policial).

Patrullas antirrobo de Hull
Los investigadores analizaron los patrullajes a pie de alta visibilidad 
en la ciudad de Hull entre abril de 2000 y marzo de 2001. Estos pa-
trullajes consistieron en el despliegue a pie de 12 oficiales de orden 
público adicionales en momentos específicos de alto incidencia de 
robo (viernes y sábado por la noche). Uno de los objetivos de estos 
patrullajes de gran visibilidad era disuadir a los posibles infractores. 
En comparación con el año anterior, el robo se redujo en un 16 por 
ciento durante el año de la iniciativa. Además, se produjo un aumento 
del 5 por ciento en toda la fuerza policial y se produjo un aumento 
del 15 por ciento en el Reino Unido en su conjunto durante el mismo 
periodo. La policía de Hull utilizó este tipo de patrullaje dirigido para 
mantener seguro, en general, el centro de la ciudad.

Fuente: Jones B. y Tilley N., 2004.
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2. Uso de patrullajes dirigidos. En algunos casos, es posible utilizar tanto patrulla-
jes dirigidos encubiertos (es decir, "no mostradas abiertamente") como patrullajes 
dirigidos visibles para disuadir y atrapar a los delincuentes. La policía del Reino Unido 
combinó estas estrategias para reducir los robos en las estaciones de metro.39 En 
primer lugar, la Policía Metropolitana de Londres desplegó agentes uniformados 
muy visibles en las calles que rodeaban la zona objetivo para disuadir a los posibles 
infractores. En segundo lugar, los agentes de policía vestidos de civil se enfocaron 
en los potenciales sospechosos de robos  y los arrestaron en flagrancia. En general, 
esta estrategia aumentó el número de personas acusadas de robo en la calle en un 
30% al cabo de un año.40

3. Uso de inteligencia para identificar a los ladrones reincidentes (mucho 
antes del robo). Su corporación puede reunir información para reducir el robo 
en la calle de varias maneras. En primer lugar, su corporación podría trabajar con 
otras organizaciones para construir "bases de datos de inteligencia" para conocer 
más sobre los ladrones callejeros que repiten, así como aprender de sus patrones. 
Las bases de datos ideales podrían incluir datos de detención, libertad condicional y 
sentencias suspendidas, grabaciones de vigilancia y CCTV, y mapas de puntos críticos.

 Operación Ojo de Águila,41 una estrategia de reducción de robo en el Reino Unido, 
utilizó una base de datos de inteligencia llamada "CRIMINT." La base de datos incluía 
varias capas de datos utilizadas para crear perfiles de objetivos. Además, CRIMINT 
podía mapear los robos de los infractores y reproducir imágenes de vigilancia. Es 
necesario tener en cuenta la capacitación adicional para los oficiales que tendrán 
que utilizar las bases de datos de inteligencia. Su corporación podría trabajar con 
una organización local de tecnología para crear una base de datos y capacitar a los 
usuarios. Sin embargo, para evitar una potencial responsabilidad civil, consulte con 
su equipo jurídico antes de usar esta respuesta.

 En segundo lugar, también podría reunir información de inteligencia del robo en la 
calle examinando otros delitos relacionados con el robo.42 Por ejemplo, las investi-
gaciones sobre el robo o las redes de narcotráfico podrían revelar información útil 
sobre el robo en la calle.

 En tercer lugar, se podría pagar a los informantes para reunir información sobre los 
infractores aún no identificados por la policía, las áreas de búsqueda de objetivos 
populares y los productos que los ladrones buscan (como los smartphones).43 
Los informantes también podrían ayudar a su agencia a identificar a los ladrones 
reincidentes a través del análisis de la red (por ejemplo, diagramas de asociaciones 
de infractores). El análisis de la red también podría revelar los individuos o grupos 
que los ladrones utilizan para deshacerse de los artículos robados.44
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4. Intervención en los mercados de productos robados (mucho antes del 
robo). La policía no suele considerar la desarticulación de los mercados de pro-
ductos robados como una forma de reducir los robos callejeros.45 Esta estrategia, 
sin embargo, puede tener sentido cuando los ladrones callejeros suelen llevarse 
objetos valiosos que no son dinero en efectivo. Los ladrones callejeros tienen va-
rias opciones para sacar provecho de los productos robados: pueden vender los 
artículos a conocidos o amigos, utilizarlos ellos mismos, cambiarlos por drogas o 
regalarlos.46 Dependiendo del nivel de sofisticación de los delincuentes, también 
pueden utilizar internet para vender los productos robados (por ejemplo, a través de 
eBay y Craigslist). Su  corporación podría trabajar con dueños de negocios locales, 
grupos de vecinos, residentes o informantes familiarizados con la comunidad para 
identificar posibles grupos o redes relacionados con estas transacciones.47

 Su corporación también podría aumentar los riesgos y reducir las recompensas de la 
venta de artículos robados centrando la atención de la investigación en el transporte, 
el almacenamiento o la venta de estos. Además, podría trabajar con los consumi-
dores para registrar/marcar los artículos valiosos para reducir las recompensas 
de los mercados de productos robados. Por ejemplo, la policía del Reino Unido y 
las empresas de telefonía móvil se han unido para hacer frente al problema de los 
teléfonos móviles robados. Cuando alguien denuncia el robo de un teléfono regis-
trado, la compañía telefónica lo bloquea en 48 horas, inutilizándolo. También han 
lanzado una campaña de marketing para informar al público sobre este programa. 
Para encontrar más información al respecto, véase la Guía de problemas específicos 
núm. 57, Mercados de productos robados.

5. Publicación de fotos de ladrones conocidos (mucho antes del robo). Esta 
estrategia podría disuadir a los ladrones reincidentes si la policía coloca fotografías 
en áreas donde los ladrones pasan mucho de su tiempo. Publicar fotos probable-
mente funcionaría mejor si las coloca en pizarrones de "SE BUSCA" específicos para 
robos (en lugar de colocarlos en pizarrones que incluyan varios tipos de delitos). 
Su  corporación debe buscar asesoramiento legal antes de publicar fotografías de 
los infractores.

6. Mejora de los métodos de identificación de ladrones (después del robo). 
Las corporaciones policiales ya no se limitan a depender de cámaras de CCTV 
fijas para identificar a los infractores. Los avances tecnológicos han mejorado la 
identificación de los ladrones. Algunos métodos de identificación innovadores son 
los siguientes.

• PCFax:48 PCFax es un sistema computarizado que escanea y transmite mapas/
imágenes corporales imprimibles.
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• ADN y kits forenses: Los oficiales que llegan primero a las escenas de robo utilizan 
estas herramientas para recoger cualquier material de contacto mientras todavía 
está reciente.49

• Unidades móviles de robo: Estos vehículos recogen a las víctimas y procesan la 
escena inmediatamente. La policía lleva a las víctimas por la zona y estas propor-
cionan información in situ.

• Sistemas de reconocimiento facial: La Policía Metropolitana del Reino Unido 
utiliza un sistema llamado "Video Sentry", que consiste en colocar cámaras en 
ubicaciones fijas cercanas a las áreas críticas. 

• CCTV móvil: Este sistema se puede instalar en un vehículo sin marca colocado 
en diferentes ubicaciones o en unidades móviles. En comparación con los años 
anteriores, durante seis meses este sistema redujo el robo en la calle en un 20 
por ciento en un punto crítico.50 La policía también ha utilizado el CCTV móvil 
para la recopilación de inteligencia y pruebas de procesamiento. De hecho, los 
testigos tienen mayor éxito al identificar positivamente a los infractores mediante 
un video que observándolos formados detrás de un cristal.51

7. Canalizar a los infractores potenciales hacia actividades legítimas (mu-
cho antes del robo). Algunas opciones incluyen ofrecer servicios de consejería en 
temas de drogas/alcohol, servicios de empleo, educación y actividades con propósito 
(por ejemplo, grupos juveniles y programas deportivos) para infractores juveniles. 
Usted podría utilizar la información posterior a la detención para determinar la mejor 
táctica de canalización para infractores específicos. En Inglaterra, un programa del 
robo en la calle52 utilizó esta información y descubrió que el 85 por ciento de los 
infractores robaban para financiar su adicción a las drogas.

 En consecuencia, la policía creó el Plan de Referencia de Detenciones por Drogas 
(DARS) incluyendo a un consejero de drogas (empleado de DARS).53 La oficina de 
servicios de empleo también podría canalizar a posibles infractores. Un estudio, sin 
embargo, reveló que solo un tercio de los infractores dijo que dejarían de robar si 
se les daba un empleo.54 Su corporación también podría trabajar con las escuelas 
locales para establecer programas para jóvenes infractores que "roban por aburri-
miento" o como parte de su iniciación en pandillas. Además, su corporación podría 
trabajar con otras áreas del gobierno local para desarrollar actividades adicionales 
después de la escuela para canalizar a los infractores juveniles.
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8. Uso de información de libertad condicional y sentencias suspendidas 
para identificar a infractores reincidentes (mucho antes del robo). Los 
funcionarios a cargo de estos procedimientos pueden notificar a su corporación 
cuando los centros de detención liberan a los ladrones reincidentes hacia la comu-
nidad. Puede usar esta información para implementar otras estrategias basadas 
en el infractor (por ejemplo, patrullajes dirigidos, operaciones encubiertas y fotos 
publicadas del infractor) que dependen de conocer el paradero de los reinciden-
tes. También puede utilizar la información de libertad condicional y bajo palabra 
para procesar a los ladrones reincidentes después de su detención. Por ejemplo, 
se puede marcar el registro de un infractor como de "alta prioridad" para que los 
procuradores y jueces sepan que el infractor es un ladrón reincidente y que está 
incluido en una estrategia de reducción del delito.55§

9. Eliminación de “herramientas” para robar (mucho antes del robo). 
Los infractores suelen utilizar las armas como "herramienta" en muchos robos en la 
calle. Los ladrones callejeros, sin embargo, no siempre pueden obtener armas reales 
y optan por armas falsas o réplicas. Si esto es parte del problema del robo en la 
calle de su comunidad, su corporación podría trabajar con los comercios minoristas 
locales para detener o regular la venta de armas de juguete de aspecto real. Un 
grupo de Minneapolis pidió a la tienda local K-Mart dejar de vender armas falsas.56 

Algunas tiendas podrían oponerse a esta estrategia para evitar perder ganancias.

Respuestas orientadas a las víctimas
10. Lanzamiento de una campaña de concientización sobre el robo (mucho 

antes del robo). Algunos peatones pueden no percibir con precisión el riesgo 
de los robos en la calle. Usted podría desarrollar y organizar pláticas informati-
vas que le recuerden a la gente que mantenga sus posesiones bien ocultas y que 
permanezca alerta a su entorno (por ejemplo, evitar hablar por teléfono celular 
y escuchar reproductores de MP3 al aire libre). Además, su corporación podría 
abrir un sitio web con mapas interactivos que muestren rutas y destinos seguros.

  Su campaña también podría incluir a los medios de comunicación locales. La po-
licía en Inglaterra, por ejemplo, trabajó con estaciones de radio para transmitir 
entrevistas relacionadas con el delito.57 Estas entrevistas permitieron a los ciuda-
danos interesados hablar con la policía acerca de temas de delincuencia local. El 
mismo organismo también trabajó con el consejo de gobierno local para instalar 
exposiciones de prevención del delito en áreas recreativas y bibliotecas.

§ Esta estrategia de conseguir la participación de procuradores y jueces es similar a la Iniciativa de Cincinnati para Reducir la Violencia 
y a otras iniciativas de la Operación Alto al Fuego.
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  Finalmente, distribuyeron folletos de seguridad entre los residentes y organiza-
ron Días de Seguridad Comunitaria para promover la conciencia del robo y los 
comportamientos seguros.58

  Las campañas de sensibilización tienen más éxito cuando se dirigen a personas 
directamente expuestas al problema (véase la Guía de respuesta núm. 5, Campa-
ñas publicitarias de prevención del delito). Por ejemplo, si el problema involucra 
las rutinas de un grupo en particular, entonces la campaña debe centrarse en 
ese grupo y no en otros. Las campañas generales de seguridad pública dirigidas 
al público en general son a menudo ineficaces porque el problema no afecta a la 
mayoría de las personas, y los pocos a los que afecta el problema pasan por alto 
las recomendaciones antes que tomarlas en cuenta.

11. Disponibilidad de transporte seguro (mucho antes del robo). Proporcio-
nar un transporte seguro y de fácil acceso desde los distritos de entretenimiento, 
bares o eventos especiales puede reducir el número de objetivos propicios en la 
calle en los días y horas pico de robo.

 
  La Universidad de Cincinnati (UC), por ejemplo, ofrece un servicio de transporte 

que recoge y deja a los estudiantes de y en lugares de entretenimiento cercanos. 
La UC también ofrece un servicio de acompañamiento para los estudiantes que 
caminan hacia y desde sus clases o hacia otros destinos dentro y fuera del cam-
pus.59 Además, muchas ciudades ofrecen precio reducido o transporte gratuito 
durante las vacaciones cuando las áreas normalmente seguras podrían ser más 
riesgosas. Esta estrategia ayuda a sacar de las calles a las personas más vulnerables 
y potencialmente ebrias.

12. Mejorar la forma en que las víctimas reportan los robos (después del 
robo). Cuanto más rápido alguien reporte un robo a su institución, más rápido se 
podrá responder y más posibilidades habrá de recabar evidencias útiles, identificar 
a los sospechosos y descubrir información actualizada sobre los infractores.60 El 
uso de unidades móviles de robo mejora la recopilación de información y fomenta 
la rapidez de los reportes. Al utilizar esta respuesta, debe asegurarse de que los 
despachadores informen inmediatamente a los oficiales de patrulla de los delitos 
callejeros que las víctimas reportan a las estaciones locales, lo que los despacha-
dores, por lo general, no hacen.61*

  
  (*N. del T. En México, este procedimiento varía, pues si la víctima no hace su denuncia a la Fiscalía, 

no se puede realizar la persecución criminal del delito).



52

EL ROBO EN LA CALLE

  Facilitar los procedimientos de denuncia para las víctimas también puede mejorar 
la probabilidad de que las víctimas denuncien su victimización. La Operación Ojo 
de Águila utilizó varias tácticas para mejorar la disposición de las víctimas para 
denunciar los robos alentando la participación y proporcionando ayuda. En primer 
lugar, el programa remitió automáticamente a todas las víctimas de robo a un grupo 
de apoyo para víctimas. En segundo lugar, la policía informó a las víctimas de cual-
quier novedad en la investigación, (esta táctica puede beneficiar a aquellas áreas 
donde las relaciones entre la policía y la comunidad son débiles. Los miembros de 
la comunidad pueden estar más dispuestos a proporcionar información si creen 
que la policía seguirá adelante con una denuncia de robo.) La policía permitió a 
las víctimas utilizar seudónimos al dar informes para garantizar el anonimato en la 
denuncia y la protección contra las represalias. Finalmente, alentar a las víctimas a 
denunciar delitos cometidos contra ellas le ayudará a recopilar los datos necesarios 
para analizar problemas específicos de robo. Este paso puede proporcionar a su  
corporación una imagen más clara de cuándo, dónde y cómo ocurren los robos 
en su comunidad. 

13. Reducir el atractivo del objetivo (justo antes del robo). Su corporación 
podría tratar con "productos críticos" (por ejemplo, artículos CRAVED) que ha-
cen que algunas personas resulten más atractivas para los ladrones callejeros. El 
Ministerio del Interior del Reino Unido, por ejemplo, ha lanzado varias campañas 
para reducir los robos a jóvenes alentándolos a mantener sus teléfonos celulares 
ocultos. Por ejemplo, los reproductores MP3 pueden venir con cables blancos u 
otros colores brillantes, lo que provoca que los usuarios sean más notorios para 
los posibles ladrones. Sin embargo, el uso de un cable de color oscuro podría 
reducir el atractivo de un objetivo al impedir que los delincuentes detecten el 
dispositivo a distancia.62 Ocultar los artículos CRAVED para reducir el atractivo 
del objetivo también podría dificultar el trabajo de los ladrones.63

14. Reducir la intoxicación en áreas de alto riesgo (mucho antes y justo 
antes del robo). Los ladrones callejeros pueden percibir a las personas ebrias 
como carentes de conciencia, lo que los hace más vulnerables a los ataques. Por 
lo tanto, esta respuesta es probablemente más apropiada en las áreas de "vida 
nocturna" donde la gente acude a beber. Su corporación podría trabajar con 
lugares de entretenimiento y bares para monitorear mejor las prácticas de servi-
cio. Por ejemplo, usted podría instar al personal de los bares a dejar de servirle 
a clientes claramente ebrios. O, como en la Estrategia de Lucha contra el Robo 
de Bristol, los miembros del consejo local podrían organizar servicios de taxi y 
autobús nocturno desde los bares para reducir el riesgo de robo estudiantil (ver 
respuesta número 11).64
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15. Premiando la conciencia y la seguridad (mucho antes del robo). Usted 
podría mejorar la participación en las intervenciones de robo proporcionando 
incentivos más allá de la seguridad personal. En Inglaterra, por ejemplo, se usaron 
tarjetas de asesoramiento antirrobo que estaban impresas con cupones en la parte 
posterior. Las tarjetas fueron una herramienta útil para alentar a los estudiantes a 
asumir su propia seguridad. Los incentivos podrían incluir descuentos en lugares 
de reunión locales o en libros de texto.65 La gente también podía ganar cupones 
después de completar un programa de educación en el tema del robo. Indepen-
dientemente del incentivo, la idea es hacer atractiva la recepción de la información 
de seguridad sobre el robo.

16. Rediseñar ciertos artículos CRAVED (mucho antes del robo). Dado 
que los ladrones a menudo toman dinero en efectivo u otros artículos no siempre 
observables antes de un ataque, marcar los artículos personales puede hacer poco 
para reducir las recompensas anticipadas. Sin embargo, cuando los ladrones roban 
artículos para uso personal o reventa, los fabricantes podrían diseñar artículos 
electrónicos que funcionan a base de internet para que dejen de funcionar o que 
se vuelvan menos funcionales una vez denunciados como robados. Por ejemplo, 
los ladrones podrían no robar reproductores de MP3 sabiendo que no pueden 
conectar los dispositivos en línea o cargar nuevos archivos. Esta estrategia funcio-
naría mejor si la gente supiera que ciertos artículos tienen mejoras de seguridad. 
El rediseño de los productos, sin embargo, es probablemente costoso para los 
fabricantes y sugiere que poseer sus productos es riesgoso.

17. Hacer que los adultos mayores sean menos vulnerables. Si los infractores 
roban desproporcionadamente a los adultos mayores de su comunidad, usted 
podría adaptar las respuestas específicas a las necesidades de estos últimos. Su 
corporación podría trabajar con grupos de adultos mayores en su comunidad. Por 
ejemplo, actualmente existen numerosas ramas del programa TRIAD* en todo 
Estados Unidos. La Asociación Nacional de Alguaciles, la Asociación Internacional 
de Jefes de Policía y la Asociación Americana de Jubilados desarrollaron TRIAD para 
aumentar la conciencia sobre los delitos contra los adultos mayores, patrocinar 
programas de seguridad contra el delito y vincular a los adultos mayores con la 
policía local. El sitio web del Condado de Central Kane, IL, una rama de TRIAD, 
por ejemplo, proporciona información sobre los servicios de transporte y fija las 
fechas para los próximos eventos de protección personal. Mejorar el transporte 
podría ayudar a los adultos mayores a evitar tener que caminar por áreas de alto 
riesgo, mientras que los eventos de seguridad podrían proporcionarles consejos 
para reducir su riesgo de robo.§

§ Para más información sobre TRIAD consulte el sitio: www.kanecountytriad. com/index.html.
* Reduciendo el Delito contra Adultos Mayores es un esfuerzo cooperativo de las agencias de aplicación de la ley (policía/bomberos/
alguaciles), ciudadanos de la tercera edad y organizaciones sociales, enfocado en reducir los delitos contra los adultos mayores. 
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18. Hacer que los inmigrantes sean menos vulnerables. Los ladrones a 
menudo atacan a los inmigrantes porque llevan mucho dinero en efectivo en 
lugar de depositarlo en una cuenta bancaria. Su corporación podría trabajar con 
las organizaciones sociales y culturales de la comunidad para educar y ayudar a 
los inmigrantes para que puedan evitar el robo. Por ejemplo, cuando los robos 
en la población hispana de Charlotte, Carolina del Norte, aumentaron, el De-
partamento de Policía de Charlotte-Mecklenburg creó la Unidad de Relaciones 
Internacionales. Esta unidad multiagencia llevó a cabo reuniones mensuales (con 
hispanohablantes) con la comunidad hispana y estableció relaciones entre las 
comunidades financieras e hispanas, al tiempo que educaba con literatura a los 
hispanos sobre prevención del delito.65

Respuestas orientadas a la ubicación
19.  Eliminación de escondites (mucho antes y después del robo). Usted 

podría encontrar útil trabajar con los planificadores de la ciudad y con los servicios 
de saneamiento para eliminar el exceso de crecimiento de maleza y acumulación 
de basura de los lotes baldíos que podrían proporcionar escondite a los ladrones 
callejeros. Del mismo modo, su corporación podría trabajar con los inspectores 
de edificios para demoler o sellar con paneles edificios abandonados que po-
drían proporcionar cobertura a un infractor antes y después de un robo. Algunas 
ubicaciones legales, como los parques, también podrían servir de escondites 
para los ladrones callejeros. Por lo tanto, su corporación podría trabajar con el 
departamento de parques para cerrar el acceso a rutas de alto riesgo o cerrar 
el parque durante las horas y días pico de robo. Consulte la Guía específica de 
problema Núm.9, Enfrentar el delito y el disturbio en los parques urbanos.

20. Aumento de la iluminación en sitios de alto riesgo (mucho antes del 
robo). El aumento de la iluminación podría disminuir el riesgo de los robos en la 
calle. La mejora del alumbrado fue parte del Programa de Ciudades más Seguras 
del Ministerio del Interior del Reino Unido.  En concreto, la policía utilizó la me-
jora del alumbrado junto con los circuitos cerrados de televisión y las medidas de 
refuerzo de los objetivos (por ejemplo, los controles de acceso). La intervención 
en materia de iluminación incluyó el control de las luces mediante detectores 
de calor por medio de infrarrojos y el uso de luces fijas en negocios y viviendas. 
Nadie ha evaluado aún el Programa de Ciudades más Seguras. Esta respuesta 
es más probable que sea efectiva si su corporación puede instalar iluminación 
en los puntos críticos del robo en la calle que son especialmente riesgosos por 
la noche. Finalmente, si las luces ya están presentes en tales áreas, usted debe 
ajustar el brillo calibrándolo y aumentándolo, si es necesario. Los investigadores 
han llevado a cabo estudios de iluminación y delincuencia en estacionamientos, 
barrios residenciales y mercados, por ejemplo. Sin embargo, la mayoría de estos 
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estudios suelen analizar los delitos personales o contra la propiedad, en lugar de 
centrarse específicamente en los robos en la calle.68 Para más información, véase 
la Guía de respuestas núm. 8, sobre la mejora del alumbrado público para reducir la 
delincuencia en zonas residenciales.

21. Instalación de sistemas CCTV (mucho antes y después del robo). La 
instalación de sistemas CCTV para reducir la delincuencia es más prometedora 
si se pueden identificar puntos críticos confiables.69 Una vez que los identifique, 
deberá revisarlos periódicamente (diaria o semanalmente) para evaluar cual-
quier cambio que se produzca en esas ubicaciones.70 También podría mejorar su 
estrategia de CCTV añadiendo carteles en los lugares que notifiquen al público 
que debe estar en guardia y que adviertan a los posibles delincuentes de que se 
están utilizando las cámaras.71 Es posible que su corporación tenga que trabajar 
con los gerentes de los lugares para instalar sistemas CCTV si los delincuentes 
están robando a las personas que van y vienen de sus establecimientos. El uso de 
la videovigilancia para reducir los robos en la calle puede ser un reto porque los 
delitos se producen en público (por ejemplo, en la calle).

  La videovigilancia podría prevenir los robos en la calle mucho antes de que se 
produzca un posible delito, pero también se puede utilizar para hacer frente a las 
secuelas de un robo. Por ejemplo, la policía podría utilizar las imágenes del CCTV 
como evidencia en los casos de robo en la calle.72 Además, la policía local y los 
medios de comunicación podrían utilizar las imágenes para identificar, localizar y 
detener a los ladrones callejeros. Para más información, véase la Guía de respuesta 
núm. 4, videovigilancia de lugares públicos.

22. Aumento de la densidad peatonal cerca de ubicaciones de riesgo (mu-
cho antes y justo antes del robo). Recordemos que el robo en la calle suele 
ocurrir en "zonas de intensidad crítica", donde hay suficientes peatones para hacer 
atractivo el robo, pero no suficientes peatones para protegerse unos a otros.73 En 
consecuencia, el aumento de la densidad de peatones podría reducir los robos 
en la calle porque los objetivos están mejor vigilados y el riesgo de la detención 
es alto (esto podría no ser cierto para los carteristas). Se podría aumentar la 
densidad de peatones redirigiendo el tráfico peatonal durante los horarios y días 
de alto riesgo de robo.

23. Eliminación de rutas de huida (mucho antes y después del robo). Los 
ladrones suelen buscar rutas fáciles de escape.74 Se podría solicitar a los urbanistas 
o a los administradores de locales que aumenten el esfuerzo que necesitarían las 
ladrones para poder escapar de ciertos lugares tras cometer un robo.
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  Por ejemplo, el propietario de un bar podría instalar vallas alrededor del esta-
cionamiento del bar o bloquear los callejones adyacentes. Estas obstrucciones 
podrían eliminar los atajos que proporcionan a los infractores una huida rápida y 
sin complicaciones.

24. Aumentar la conciencia de robo en sitios específicos (justo antes del 
robo). Usted podría utilizar carteles y anuncios espectaculares en ubicaciones 
de alto riesgo, tales como cajeros automáticos, paradas de transporte y distritos 
de entretenimiento, para hacer que la gente sea consciente de la seguridad cerca 
de las ubicaciones de robo; por ejemplo, la policía del Reino Unido compró y 
publicó cuatro anuncios espectaculares de alto perfil en ubicaciones de robo. 
Los anuncios decían lo siguiente: "El robo es un delito preocupante en la ciudad 
de Gloucester. Por su seguridad, agentes de policía vestidos de civil y cámaras de 
CCTV móviles podrían estar desplegados en esta área".75 Tales anuncios no solo 
alertan a las víctimas justo antes de un robo, sino que también pueden disuadir 
a los infractores potenciales. Su corporación también podría alentar a los bares 
y restaurantes locales a proporcionar información de seguridad en los menús o 
portavasos. Aumentar la conciencia sobre el robo en sitios específicos podría ser 
menos costoso y requerir menos planeación que otras campañas de educación 
más grandes.

25.  Instalación de estaciones de llamada de emergencia (justo antes y 
después del robo). Muchos colegios y universidades han instalado estaciones de 
llamadas para víctimas en sus campus. Estas estaciones están equipadas con luces 
de emergencia y teléfonos directamente conectados con la policía del campus. 
Justo antes de la victimización, la gente podría comunicarse rápidamente con la 
policía. A su vez, la policía podría identificar la ubicación exacta de la víctima. Por 
lo tanto, las estaciones de llamadas podrían disuadir a posibles ladrones o ayudar 
a la policía a detener a un ladrón poco después del delito.

  
  Podría aplicar esta estrategia del campus a los puntos críticos de robo de su 

comunidad. Una vez que su agencia haya identificado ubicaciones de alto riesgo, 
puede instalar estaciones de llamadas directamente vinculadas a su departamento.

Respuestas orientadas a la rutina
26.  Mejora de la planeación de eventos especiales (mucho antes del robo). 

Es importante que su comunidad considere la seguridad al planificar eventos 
especiales de vacaciones, festivales u otras celebraciones que atraigan grandes 
multitudes. Usted podría evitar que los asistentes a un evento sean víctimas de 
un robo en la calle dirigiéndolos lejos de áreas inseguras o proporcionando ad-
vertencias sobre intoxicación y riesgo de robo.
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  Usted debe proporcionar capacitación especial sobre las prácticas de servicio 
responsable en eventos donde la gente sirve alcohol. Por último, puede utilizar 
patrullaje de policía a pie o agentes de seguridad contratados para proporcionar 
vigilancia cerca del perímetro del evento (por ejemplo, en zonas de robo). Las 
estrategias que enfatizan el delito y la seguridad en eventos especiales podrían 
disuadir a los posibles asistentes al evento. Por lo tanto, quizá sea mejor publicar 
consejos de seguridad afirmativos para los asistentes al evento en lugar de adver-
tencias inquietantes sobre el riesgo de robo.

27. Planeación para las compras en temporada de vacaciones (mucho 
antes del robo). Las tiendas minoristas y otros centros comerciales se concen-
tran generalmente en ciertas áreas. Por lo tanto, las personas en riesgo de ser 
robadas en la calle se encuentran en un cierto número restringido de áreas de 
su comunidad, es decir, donde están las tiendas. Por lo tanto, puede lanzar una 
estrategia de seguridad altamente segmentada para proteger a los compradores 
en temporada de vacaciones. Por ejemplo, puede poner letreros en una zona co-
mercial advirtiendo a los compradores que se mantengan alertas y conscientes de 
su entorno, dinero y pertenencias. Si bien esta estrategia tiene la ventaja de estar 
confinada a un área muy específica (lo que podría ayudar a reducir los costos), 
es probable que no tenga ningún efecto en los compradores una vez que salen 
de la zona comercial. Por ejemplo, los ladrones callejeros podrían apuntar a los 
compradores mientras llevan regalos desde sus autos estacionados a sus casas.

28.  Notificar a los padres justo antes del inicio del ciclo escolar. Como 
se mencionó, el comienzo del ciclo escolar marca el momento en que muchos 
jóvenes que llevan consigo varios artículos CRAVED (por ejemplo, electrónicos 
nuevos y ropa) y confluyan en un área específica. Los administradores de la escuela 
podrían notificar a los padres (por correo o correo electrónico) que los ladrones 
identifican a estos estudiantes como objetivos atractivos. Estos mensajes deben 
alentar a los padres a trabajar con los jóvenes para que estos sean un objetivo 
menos atractivo (por ejemplo, pidiéndoles que oculten sus pertenencias al viajar 
a la escuela y trazar rutas seguras). Las autoridades escolares podrían aplicar 
estrategias similares para reducir los robos asociados con las rutinas escolares 
diarias (por ejemplo, los horarios de entrada y salida).

29.  Proporcionar rutas seguras durante trabajos de construcción. Su cor-
poración podría trabajar con asociaciones de constructores para planificar rutas 
de desvío en zonas de construcción a través de áreas de robo de bajo riesgo, por 
ejemplo, vías peatonales con suficiente densidad peatonal y rutas de huida mínimas. 
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Además, su agencia podría alentar a las empresas de construcción a deshacerse 
de los escombros y otros materiales de construcción que los posibles ladrones 
pudieran utilizar como armas.

30.  Alentar a las empresas a utilizar métodos de pago alternativos. Exigir 
a los empleados que se inscriban en programas de depósito directo o manejar 
cheques de pago podría resultar en menos robos a aquellos trabajadores que 
reciben su pago en efectivo. 

RESPUESTAS CON EFICACIA LIMITADA

31.  Uso de señuelos de la policía. Las operaciones de señuelo son otra forma 
de patrullaje dirigido encubierto. Las operaciones de señuelo incluyen oficiales 
de policía encubiertos haciéndose pasar por víctimas potenciales en áreas de alta 
incidencia de robo. Hay oficiales de apoyo cerca para intervenir si los ladrones 
atacan a los señuelos. No hay evaluaciones confiables sobre si las operaciones de 
señuelo reducen la delincuencia, incluso si producen muchas detenciones. Una 
limitación importante de esta estrategia es el riesgo que supone para los oficiales 
señuelos. Además, este tipo de operación puede ser costoso y consumir mucho 
tiempo.76 Para evitar estos riesgos, colocar señuelos o vehículos policiales "ficticios" 
en puntos críticos podría disuadir a algunos infractores.77

32.  Armar a víctimas potenciales. La resistencia al robo parece, en promedio, 
tener resultados positivos.78 Por lo tanto, es posible que armar a las víctimas 
potenciales con aerosoles químicos, dispositivos de descarga eléctrica (por 
ejemplo, pistolas eléctricas) o armas de fuego pueda reducir los robos. Sin em-
bargo, la investigación sobre este tema no es concluyente, es contradictoria y 
controvertida. Además, es posible que los infractores puedan intensificar el nivel 
de violencia, agravando la situación que podría ya ser desfavorable. Además, 
es posible que las víctimas potenciales puedan atacar a los no infractores que 
erróneamente vean como una amenaza.

APÉNDICE: RESUMEN DE LAS RESPUESTAS PARA
EL ROBO EN LA CALLE

La siguiente tabla resume las respuestas para el robo en la calle, los medios por los 
cuales están destinados a funcionar, las condiciones en las cuales deben funcionar mejor, 
y algunos factores que usted debe considerar antes de implementar una respuesta 
particular. Es fundamental que usted adapte las respuestas a las circunstancias locales 
y que pueda justificar todas las respuestas basándose en un análisis confiable. En la 
mayoría de los casos, una estrategia eficaz implicará la aplicación de varias respuestas 
diferentes. Las respuestas de las fuerzas del orden por sí solas rara vez son eficaces 
para reducir o resolver el problema.
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Respuesta 
No.

Página 
Núm.

Respuesta Cómo funciona Funciona mejor 
si...

Consideraciones

Respuestas orientadas al infractor

1 35 Despliegue 
de patrullajes 

dirigidas visibles 
a pie/vehículo.

Aumenta el riesgo 
de los ladrones 

de ser detectados 
y detenidos 
mediante el 

fortalecimiento de 
la vigilancia formal.

...la policía lo usa 
como parte de un 
grupo de trabajo 

muy visible y 
proactivo.

El grupo de 
trabajo debería 
formar parte de 
una iniciativa más 
amplia centrada 

en otros aspectos 
de la delincuencia 

en la calle.

2 36 Uso de 
patrullajes 
dirigidos.

Aumenta el riesgo 
de detención de 

los ladrones.

...se cuenta con 
agentes vestidos 

de civil observando 
a sospechosos 

identificados por 
robo quienes 

responden 
inmediatamente a 
los robos que se 

producen.

La policía 
debe utilizar 
operaciones 

encubiertas junto 
con patrullajes 

dirigidos 
abiertamente 
para disuadir 

y atrapar a los 
infractores.

3 36 Uso de la 
inteligencia 

para identificar 
a los ladrones 
reincidentes.

Aumenta la 
probabilidad 
de detener 

a infractores 
prolíficos.

…la policía ingresa 
información 

de inteligencia 
en una base de 

datos central con 
diferentes fuentes, 
como registros de 

libertad condicional 
y detención, y 
cualquier dato 

visual de vigilancia 
(por ejemplo, 
fotografías y 

mapas).

La policía 
puede necesitar 
entrenamiento 

adicional, o 
puede necesitar 

a un civil 
profesional de 

tecnologías para 
administrar 
la base de 

datos. Trabajar 
continuamente 

con otras 
agencias 

para obtener 
información 
actualizada 

(por ejemplo, 
actualizaciones 

semanales o 
mensuales) 

puede ser difícil 
de coordinar.
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Respuesta 
No.

Página 
Núm.

Respuesta Cómo funciona Funciona mejor 
si...

Consideraciones

4 37 Irrumpir en 
los mercados 
de productos 

robados.

Reduce las 
recompensas para 
los infractores al 
interrumpir las 

redes que utilizan 
para desplazar 
artículos y no 

dinero en efectivo.

...su corporación 
trabaja con dueños 

de negocios 
locales, grupos de 
vecinos, residentes 

o informantes 
conocidos de la 
comunidad que 

puedan identificar 
potenciales 

redes/ grupos 
relacionados 

con estas 
transacciones.

Dependiendo 
del nivel de 

sofisticación de 
los infractores, 
es posible que 

su agencia deba 
analizar algunos 
sitios de internet 

(por ejemplo, 
eBay y Craigslist) 

siendo otro 
tipo de red 

para rastrear 
los productos 

robados.

5 37 Publicación 
de fotos de 

ladrones 
conocidos.

Aumenta el riesgo 
para los infractores 

al reducir su 
anonimato.

...la policía 
publica fotos en 
una sección de 
anuncios de "SE 

BUSCA" específica 
de robo, en lugar 
de en secciones 

que incluyan varios 
tipos de delitos.

Usted debe 
obtener 

asesoramiento 
legal antes de 

publicar fotos de 
infractores.

6 38 Mejora de los 
métodos de 
identificación 
de ladrones.

Aumenta el riesgo 
de identificación 

a través de la 
vigilancia formal 

y las mejoras 
tecnológicas.

...la policía lo utiliza 
en combinación 

con bases de datos 
e informantes.

Los nuevos 
métodos de 

identificación de 
robo pueden ser 

costosos para 
una corporación. 
Puede ser mejor 
trabajar con otras 

agencias de la 
ciudad que tienen 

experiencia 
técnica.
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Respuesta 
No.

Página 
Núm.

Respuesta Cómo funciona Funciona mejor 
si...

Consideraciones

7 38 Canalización 
de infractores 

potenciales 
hacia 

actividades 
legítimas.

Elimina las excusas 
para delinquir 
(por ejemplo, 

la necesidad de 
dinero en efectivo, 

la adicción a las 
drogas y/o al 

alcohol, la falta 
de educación y 

el aburrimiento) 
al conectar a los 
infractores con 

diversos servicios 
sociales.

...su corporación 
trabaja con 

dependencias 
de servicios 

sociales, escuelas 
y autoridades 

locales.

Una vez que 
establezca estas 

asociaciones, 
debe mantenerlas 

a través de 
reuniones 
regulares 

(por ejemplo, 
mensuales o 
trimestrales).

8 39 Uso de 
información 

sobre libertad 
condicional 
y sentencias 
suspendidas 
a infractores 
reincidentes.

Aumenta el riesgo 
de detección 
mediante el 

fortalecimiento de 
la vigilancia oficial. 
En este caso, cada 

organismo se 
comunica entre sí 
en relación con la 
puesta en libertad, 
el seguimiento o la 
detención de los 

reincidentes.

...cada agencia 
acuerda una 

periodicidad (por 
ejemplo, diario 
o semanal) y un 

método (por 
ejemplo, correo 
electrónico) para 

enviar información 
actualizada sobre 

los infractores 
reincidentes. 
Luego, cada 

agencia alerta a las 
demás sobre sus 
próximos pasos.

...cada agencia 
acuerda una 

periodicidad (por 
ejemplo, diario 
o semanal) y un 

método (por 
ejemplo, correo 

electrónico) 
para enviar 
información 

actualizada sobre 
los infractores 
reincidentes. 
Luego, cada 

agencia alerta a 
las demás sobre 

sus próximos 
pasos.

9 39 Eliminación de 
“herramientas” 

para robar.

Aumenta el 
esfuerzo para 
los infractores 
al restringir el 

acceso a armas 
alternativas.

...los minoristas 
locales acuerdan 
regular la venta 
de armas con 

apariencia real.

Algunos 
minoristas 

pueden resistirse 
a regular estas 

ventas para evitar 
la pérdida de sus 

ganancias.
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Respuesta 
No.

Página 
Núm.

Respuesta Cómo funciona Funciona mejor 
si...

Consideraciones

Respuestas orientadas a las víctimas

10 40 Lanzamiento 
de una 

campaña de 
sensibilización 
sobre el robo.

Utiliza diversos 
medios de 

comunicación para 
difundir un mensaje 

de prevención.

...campañas de 
sensibilización 
dirigidas a las 
personas con 

mayor riesgo de 
robo.

Su corporación 
puede trabajar 

con una 
empresa local 
de relaciones 

públicas o 
universidad para 
ayudar a crear 

una campaña de 
prevención.

11 40 Proporcionar 
un transporte 

seguro.

Reduce el número 
de objetivos 

potenciales en la 
calle.

...el transporte 
accesible se 

proporciona a 
precios reducidos 

o de forma gratuita 
en las ubicaciones 

y horas pico de 
robo.

Su corporación 
puede trabajar 
con la empresa 
de transporte 

local, con 
servicios de taxi y 
con universidades 

para coordinar 
las necesidades 
de transporte.

12 41 Mejorar la 
forma en que 
las víctimas 

denuncian los 
robos.

Mejora la 
inteligencia, lo 
que aumenta la 
probabilidad de 

prevenir y detener 
a los infractores.

... la denuncia 
de robos es 

rápida y fácil si se 
proporciona apoyo 

a la víctima.

Asegúrese de que 
los robos en la 

calle denunciados 
a las estaciones 

locales sean 
transmitidos 

inmediatamente 
a los oficiales de 

patrulla.

13 42 Reducción del 
atractivo de los 

objetivos.

Educa a los 
posibles objetivos 
sobre el valor de 
ocultar artículos 

CRAVED cuando 
están en público, 

lo que genera 
que los objetivos 

sean menos 
atractivos para los 

infractores.

...las campañas se 
dirigen a objetivos 
de alto riesgo con 

mayor probabilidad 
de transportar 

artículos CRAVED 
en público 

(por ejemplo, 
adultos jóvenes, 

estudiantes y 
turistas).

Usted debe ser 
cauto al colocar 
los materiales 
de educación 
de seguridad 
en los puntos 

críticos de robo. 
Por ejemplo, 

los centros de 
entretenimiento 
no desean que 
los visitantes 

piensen que la 
zona es insegura.
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14 42 Reducir la 
intoxicación en 
áreas de alto 

riesgo.

Reduce las 
posibilidades de 
que una persona 
ebria se convierta 
en un objetivo de 
robo en la calle.

...la policía trabaja 
con centros de 
entretenimiento 

y bares para 
supervisar de 
mejor forma 

las prácticas de 
servicio.

Los centros de 
entretenimiento, 

bares y zonas 
turísticas 

pueden estar 
más dispuestos 

a participar 
o entrenar al 
personal de la 
barra si existen 
incentivos de 

por medio (por 
ejemplo, un 

reconocimiento 
en un folleto de 

viaje).

15 42 Premiando la 
conciencia y la 

seguridad.

Hace que la 
recepción de 

información de 
seguridad sea 
atractiva para 
los objetivos 
potenciales.

...la policía 
ofrece cupones 
o descuentos 
a las personas 

que asisten a un 
programa de 
educación de 

seguridad.

Su corporación 
debe ponerse 
en contacto 
con aquellos 

comercios que 
tienen objetivos 
de alto riesgo 

como clientes y 
son más proclives 
a usar un cupón 
o programa de 

descuento.

16 42 Rediseño 
de ciertos 
artículos 
CRAVED

Reduce la 
funcionalidad de 
los productos 

altamente 
deseados después 

de un robo.

...es bien sabido 
que ciertos 
productos 

contienen mejoras 
de seguridad.

Rediseñar 
productos puede 
ser costoso para 
los fabricantes.

Además, los 
consumidores 
podrían evitar 

comprar 
productos 

percibidos como 
riesgosos de 

poseer.
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17 43 Reducir la 
vulnerabilidad 
de los adultos 

mayores.

Reduce su riesgo 
de victimización.

...existen 
circunstancias 
especiales que 

ponen a los adultos 
mayores en riesgos 

particulares.

Es necesario 
analizar 

cuidadosamente 
las necesidades 

particulares 
de los adultos 
mayores, lo 

que podría ser 
difícil para su 

corporación si no 
existen grupos 

comunitarios de 
adultos mayores 

(por ejemplo, 
TRIAD), con los 
cuales trabajar.

18 43 Reducir la 
vulnerabilidad 

de los 
inmigrantes.

Reduce su riesgo 
de victimización.

... hay hablantes 
nativos disponibles 
para comunicarse 

con los 
inmigrantes.

Es posible que 
su comunidad no 
tenga servicios 

culturales 
o sociales 

que atiendan 
específicamente 
las necesidades 

de los 
inmigrantes.

Respuestas orientadas a la ubicación

19 44 Eliminación de 
escondites.

Aumenta el riesgo 
de detección 
mediante la 
eliminación 

de elementos 
en donde los 

ladrones puedan 
resguardarse antes 

y después de un 
ataque. 

...su corporación 
trabaja con 

inspectores de 
edificios, distritos 

de parques y 
otras agencias que 
tengan la autoridad 
de hacer cambios 

en el paisaje 
público. Además, 
funciona mejor 
contra ladrones 
que necesitan 
escondite para 

ataques sorpresa.

...su corporación 
trabaja con 

inspectores de 
edificios, distritos 

de parques y 
otras agencias 
que tengan la 
autoridad de 

hacer cambios 
en el paisaje 

público. Además, 
funciona mejor 
contra ladrones 
que necesitan 
escondite para 

ataques sorpresa.
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20 44 Aumento de la 
iluminación en 
ubicaciones de 

alto riesgo.

Aumenta el riesgo 
de detección de los 

infractores.

...los trabajadores 
instalan iluminación 
en o cerca de áreas 

especialmente 
riesgosas por la 

noche.

Instalar y 
mantener 

luces podría 
ser costoso. 

Además, las luces 
podrían ayudar 
a los ladrones 
a detectar los 
objetos que 

podrían arrebatar 
a las víctimas.

21 44 Instalación de 
sistemas CCTV.

Aumenta el riesgo 
de detección de 
los infractores 

mediante la 
vigilancia continua.

...la policía puede 
identificar puntos 
críticos confiables.

Los sistemas 
de CCTV fijos 

podrían ser 
ineficaces si el 

robo se desplaza 
a áreas cercanas.

22 45 Aumento de 
la densidad 

peatonal cerca 
de ubicaciones 

de riesgo.

Aumenta el riesgo 
de detección de 
los infractores y 
protege mejor 
a las víctimas 
potenciales.

...la policía 
implementa su 
estrategia en 

zonas de robos de 
intensidad crítica.

El desvío del 
tráfico peatonal 
podría resultar 
en lesiones y 
decesos de 
peatones.

23 45 Eliminación de 
rutas de huida.

Aumenta el 
esfuerzo que los 

infractores necesitan 
llevar a cabo para 

huir de ciertas 
ubicaciones después 

de un robo.

...los puntos 
críticos del robo se 
agrupan cerca de 

áreas con múltiples 
atajos.

Los ladrones 
pueden usar 
armas para 

inmovilizar a 
las víctimas, 
provocando 

que una huida 
rápida sea menos 

importante.
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24 46 Aumento de la 
conciencia de 
robo en sitios 

específicos

Aumenta el 
esfuerzo que 

conlleva el robo 
mediante la 

sensibilización de 
la población.

...la policía publica 
materiales de 
sensibilización 

en zonas de alto 
riesgo y los orienta 

hacia grupos de 
riesgo.

La publicación de 
materiales sobre 
el tema del robo 
en los distritos 
de negocios y 

entretenimiento 
podría aumentar 
el temor entre 

los empleados y 
los clientes. Esto 

también sería cierto 
para ubicaciones, 

como edificios 
habitacionales de 

más de doce pisos, 
viviendas públicas 

y estacionamientos 
públicos.

25 46 Instalación de 
estaciones de 

llamada de 
emergencia.

Aumenta la 
probabilidad 
de detener 

rápidamente a 
los sospechosos.

...las estaciones 
de llamada están 
instaladas cerca 
de zonas de alto 

riesgo y están 
directamente 

conectadas con la 
policía local.

Las falsas 
alarmas podrían 

desperdiciar 
recursos policiales. 

Las estaciones 
de llamadas fijas 
son ineficaces si 
los patrones de 

robo cambian de 
ubicación.

Respuestas orientadas a la rutina

26 46 Mejorar la 
planeación 
de eventos 
especiales.

Reduce los 
riesgos de robo.

...la mayoría de los 
asistentes al evento 
son de fuera de la 
ciudad y no están 
familiarizados con 

el área local, o 
están bebiendo 
alcohol y menos 

alerta a su entorno 
inmediato.

Enfatizar el delito 
y la seguridad en 

eventos especiales 
podría disuadir a los 
posibles asistentes 
a un evento, por lo 
que esta respuesta 

es importante 
para dar a conocer 

consejos de 
seguridad en lugar 
de advertencias 

inquietantes.
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28 47 Notificar a los 
padres justo 
antes de que 
comience el 
año escolar.

Reduce el 
atractivo de un 

grupo específico 
de objetivos en 
un momento 

específico.

...los padres 
están dispuestos 

a transmitir 
información de 
seguridad a los 

jóvenes y trabajar 
con ellos para 
aumentar su 

seguridad personal.

Las escuelas pueden 
ser reacias a llamar 

demasiado la 
atención sobre los 
riesgos de robo en 
o cerca de las áreas 

escolares.

29 48 Proporcionar 
rutas seguras 
durante una 

obra de 
construcción.

Se asegura de 
que no se desvíe 
a los peatones 
a zonas aisladas 

con rutas de 
huida para los 

ladrones.

...su agencia trabaja 
con empresas de 
construcción para 

monitorear las 
rutas a medida que 
cambian los sitios 

de trabajo.

Las obras de 
construcción 

son temporales 
y cambian con 
frecuencia; la 
evolución de 

las condiciones 
podría dificultar la 

supervisión.

30 48 Alentar a las 
empresas 
a utilizar 

métodos de 
remuneración 
alternativos.

Reduce las 
recompensas del 
robo al eliminar 

los pagos en 
efectivo a los 
empleados.

...el problema 
de robo de 

su comunidad 
involucra a 

trabajadores 
tradicionalmente 

pagados en 
efectivo (por 

ejemplo, meseros y 
jornaleros).

Los depósitos 
electrónicos o los 
cheques enviados 

por correo podrían 
no ser del agrado 
de los empleados 
acostumbrados a 
recibir pagos en 

efectivo.

Respuestas con eficacia limitada

31 48 Uso de 
señuelos de la 

policía.

Aumenta 
el riesgo de 

arresto para los 
infractores.

...el objetivo es 
aumentar las 
detenciones a 

corto plazo de los 
ladrones callejeros.

Hay poca evidencia 
de que el uso de 
señuelos tenga 

efectos duraderos.

32 48 Armar a 
las víctimas 
potenciales.

Disuade a los 
infractores.

...los infractores 
perciben un mayor 
riesgo y no pueden 

intensificar la 
violencia.

Su eficacia es 
desconocida y 

polémica. Existe 
el potencial de 

generar un daño 
más grande.
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7. Loud Car Stereos. Michael S. Scott. 2001. ISBN: 1-932582-06-1
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Crime Analysis for Problem Solvers in 60 Small Steps, Ronald V. Clarke and 
John Eck, 2005. ISBN:1-932582-52-5
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Effective Policing and Crime Prevention: A Problem- Oriented Guide for 
Mayors, City Managers, and County Executives. Joel B. Plant and Michael S. 
Scott. 2009.
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Guías para problemas específicos  
Aggressive Driving 

Missing Persons

Stranger Rape

Theft of  Vehicles for Export

Herramientas de resolución de problemas

Understanding Repeat Offending

Publicaciones especiales
Intelligence Analysis and Problem-Solving

Problem-Oriented Policing Implementation Manual

Para obtener una lista completa y actualizada de todas las guías POP disponibles, consulte 
el sitio web del Centro de Policía Orientada a Problemas en www.popcenter.org.

Para obtener más información sobre las Guías orientadas a problemas para la serie de 
la policía y otras publicaciones de la Oficina COPS, comuníquese al Centro de Respuesta 
de la Oficina de COPS al 800.421.6770, o envíe un mensaje por correo electrónico a 
la dirección askCOPSRC@usdoj.gov, o bien visite el sitio web de COPS en línea 
www.cops.usdoj.gov.

PRÓXIMAS GUÍAS 
ORIENTADAS A 
PROBLEMAS POLICIALES
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CENTRO DE POLICÍA ORIENTADA A PROBLEMAS

¿Tiene algún problema? ¡Nosotros tenemos la respuesta!

Inicie sesión en el sitio web del Centro de Policía Orientada a Problemas: www.
popcenter.org para obtener una gran cantidad de información que lo ayudará a 
hacer frente a la delincuencia y disturbios en su comunidad de manera más eficaz. La 
información incluye:

Lecturas recomendadas en temas de la policía orientada a atención de  problemas y 
la prevención de la delincuencia situacional:

Una lista completa de otras guías POP.

Una lista de próximas Guías POP.

El sitio web www.popcenter.org es un excelente recurso para la policía orientada 
a los problemas y ha sido desarrollado para la policía y para aquellos quienes trabajan 
con la policía haciendo frente a los problemas de la comunidad.  

Patrocinado por la Oficina de Servicios Policiales Orientados a la Comunidad del 
Departamento de Justicia de EE.UU. (Oficina COPS).
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“El robo en la calle” ofrece una visión general del problema del robo 
en la calle perpetrado por desconocidos y analiza los factores que 
contribuyen a su ocurrencia. Esta guía también proporciona una serie 
de preguntas que debe considerar al analizar los problemas de robo 
en la calle a los cuales usted se enfrenta. Se estudian las respuestas 
al problema proporcionando conocimientos provenientes de inves-
tigaciones evaluativas y prácticas policiales.

Departamento de Justicia de los EE.UU., Oficina de Servicios 
Policiales Orientados a la Comunidad 1100 Vermont Avenue, 
N.W. Washington, DC 20530

Para obtener detalles sobre los programas de la Oficina COPS, 
llame al Centro de Respuesta de la Oficina COPS al teléfono 
800.421.6770

Visite COPS Online en www.cops.usdoj.gov
Abril 2010e041021268
ISBN: 978-1-935676-13-3
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